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PRÓLOGO 


Me concedo un pequeño desahogo. No es tan sólo por 
pura maldad, si en este escrito alabo a Bizet a expensas de 
Wagner. Entre muchas bromas expongo un asunto con el 
que no hay que bromear. Romper con Wagner fue para mí 
una fatalidad; volver a estimar luego cualquier cosa, una 
victoria. Nadie estuvo quizá tan peligrosamente comprome- 
tido con el wagnerismo, nadie se le ha resistido con tanta 
fuerza, nadie se ha alegrado tanto de haberse librado de él. 
¡Toda una larga historial! — ¿Quieren que la resuma en 
una palabra? == Si yo fuera un moralista, ¡quién sabe cómo ` 
la llamaría! Quizá autosuperación. Pero al filósofo no le gus- 
tan los moralistas... ni tampoco le gustan las hermosas pa- 
labras... 

¿Qué es lo primero y lo último que exige un filósofo de 
si mismo? Superar a su época en él mismo, volverse «in- 
temporal». ¿Contra qué, pues, ha de sostener el combate 
más duro? Contra aquello en lo que él es precisamente un 
hijo de su tiempo. ¡Muy bien! Yo soy, al igual que Wagner, 


? Véase el cuaderno W H 7, 70 lento póstumo del tomo 13, 
16 [74]. Lo esencial de esa historia lo expone el propio Nierzsche en el 
apartado de. 
consegui Hbr 


tache contra Magner que se tala precisamente «Cómo” 
arme de Wagner», 


hijo de esta época, es decir, un dé cadent: con la diferencia 
de que yo me di cuenta de que lo era y me puse en con- 
tra, delendiéndome. El filósofo que hay en mí se puso cn 
contra y se defendió, 

Lo os más a fondo me ba ocupado ha sido de hecho 
el problema de la décadoice > he temdo razones para ello’. 
La diferenciación entre «bueno y malvado»? no es sino una 


2 Transcribimos en cursiva las palabras no alemanas que Nietzsche 
utiliza, francesas en su mayoría, n más relteradas de las cuales en cs- 
tos dos escritos de 1888 son: décade e lecadente]. décadence [decadencia], 
par excellome [por excelencia], déh ; [delicade sal. cto. 

3 Aparece aquí por primera vez este repetido sustantivo, que, vomo 
hemos dicho, Nietzsche uúliza normolmeme en francés, aungue no 
siempre, el cual, en compañía del adjetivo correspondiente, circunseribe 
con claridad y constancia uno de los problemas sobre los que más 
exionó, especialmente en sus últimos años, a partir sobre 
lectura de los libros del escritor y psicólogo francés P. Boag 
Esas de psychologie contemporadme ; ¿Ensayos de psicolos 
tado en 1883, que el Blósofo estudió en el invierno pde 
y Nonccanx essais de psychologie contanporaine ¿Nueno 
temporánea], editado en 1885, que tambi a eS ía en su bibliote: a parti- 
cular, leído y subrayado apasion P. Bourget presentaba un 
apollo y Famoso estudio de la e wa EN B au ich laire Quizá convenga 
destacar que el diagnóstico de décaden! eno sólo al 
analizar da ona y yla, obra e pi e tiempo; sino 
tan bića ire À 


E dE su e adod. como también dice al inicio de Ere 
en los $8 I y 2 de «Por qué soy yo tan sabio». ra la edición 
a de À. Sánchez Pascual de esta obra, Madrid, Alian 1998, 
29. Sobre este importante concepto del B Niczso 

i ; E T la leo- 
tura de la nota 13 de la edición de A. Sánchez cual de El Arin 
Madri Alianza, edición revisada de 1907, páginas 129- 131 y de las 
ición de este 


sobre sus aultples aplicaciones y consecuencias re 


20 de Jos AS bh y F oua ne., de 


motas 23 v 
miso E. preparada por G Cano, Afadrid, Biblioteca Nueva, 
págs. 117 yv 120.0 

0% Para la distinción entre Alli y malvado» y «bueno y malo» 
nos remitimos, pur gjel mplo, al título mismo del «Tratado primero» de 


186 


variedad de ese problema. 5 eguido percibir los 


33 de la dec SS encia, se to mpren de rá to a 


1Ones y as d e eva A ión: la 
pan hantad de tencr un final, el gran cansancio. 
La moral mega la vida... Para una larca semejante me [ue 


necesaria la autodisciplina: == Tomar parádo contra todo lo 


que había de enfermo en mí, inc huido Wagner, incluido 
Se hauer, 1 hudo todo el «human Harismo» moderi no 
eS Un profundo extrañamiento, enfriamiento y desencanto 
contra todo lo contemporáneo, contra lo que se adapta a Jo 


actual: y, como deseo supremo, el ojo de Zaratustra, un ojo 
que a enorme distancia mira por encina de todo ese hecho 
denominado «el ser humano»? == lo ve debajo de sí... Para 
una meta >] ¿qué sacrificio no estaría a su me- 
dida? ¡y qué os no lo estarial ¡qué «anto- 
negación»! 


La mayor vivencia que he tenido fue una curación. Wag- 
ner forma parte de mis enfermedades, nada más. 

No es que quiera ser un desagradecido con esa enfer- 
medad, Si en este escrito defiendo la tesis de que Wagner 
es peyudicial, no por ello quiero defender con menor fuerza 
para quién es mdispensable ~~ para el flósolo. En otros ca- 
sos quizá se pueda pasar sin Wagner: pero el filósofo no 


tiene la libertad de prescindir de Wagner. El ha de ser la 
a conciencia de su ¿poca? <> para serlo tiene que co- 


Al Sánchez Pascual la ade con chuidad en 
a su traducción de cse libro, Madjid, Alianza, edición re 
visada de 1997. págs. 10-11, 

2 En cierto modo puede descubrirse en el texto orginal una refe- 
rencia a aquello que está por encima [de] de lo humayo, esto es, lo 
sopralmenano, es decir si usamos el termino ya habitíales, el «sie 
perkbumbre», 

e Compárese con este pasaje de 
«Hasta ahora todos es 


dt de 
EL TAE 


os extraordinarios promotores del ser humano a 


137 


nocerla de manera ópúma. Ahora bien, ¿dónde encontraría: 


para el laberinto del alma moderna un guía más iniciado; 
un conocedor de almas más elocuente que Wagner? A tra- 


vés de Wagner la modermdad hab la su más ínfimo lenguaje: 


no oculta ni sus cosas buenas, ni sus cosas malvadas, há ol 
vidado tener ante sí misma cualquier tipo de vergüenza. 
Y. a la inversa: se está muy cerca de haber hecho un ba- 


lance del valor de lo moderno si se ha conseguido tener cla- 
ridad sobre lo bueno y lo malvado en Wagner. =~ Com- 
prendo perfectamente que hoy día un músico diga: «Detesto, 
a Wagner, pero ya no soporto ninguna otra música» No: 
obstante, también comprendería a un filósofo que decla- 


rase: «Wagner resume la modernidad. No hay alternativas, 
primero se ha de ser wagnerlano...» 


los que se da el nombre de filósofos y que raras veces se han sentido a 
de la sa biduri: 1 3mo más bien como necios des- 
105 de interrogación ~~ han encon- 
ido su tarea, su dura, involuntaria, inevitable tarea, pero finalmente 
a, en ser la conciencia malvada de su tempos 
“ranserbimos con geras modificaciones la traducción de A. Sánchez 
sada de 1997 pág. 167. 


aí mismos comio ami 


y como peligrosos si 


pos 


ndeza de s 


Pascual, Madrid, Alianza, edición rev 
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EL caso WAGNER. 
Carta de Turin, mavo de 1888 


ridenio dicere secerum o. [decir cosas severas riendo.. J? 


Ayer escuché -— ¿lo creerán ustedes? — por vigésima 
vez la obra maestra de Bizet. De nuevo me mantuve en mi 
sitio todo el tiempo en un dulce recogimiento, de nuevo re- 
sisti sin clistraceme ni marcharme. Este triunfo sobre mi im- 
paciencia me sorprend e. ¡Cómo perfecciona una obra así! 
Al escucharla uno mismo se convierte en una «obra maes- 
tra». == Y, efectivamente, cada vez que he escuchado” 
Carmen me ha parecido que era más filósofo, un filósofo | 
mejor de lo que me parece que lo soy de ordinario: me ha- 
bia hecho tan indulgente, tan feliz, tan indio, tan sedentario... o 
Estar sentado cinco horas: ¡primera etapa de la santidad! 
— ¿Me está permitido que diga que el sonido orquestal de 
Bizet es casi el único que todavía soporto? Ese otro sonido 
orquestal que ahora predomi má, el wagneriano, es brutal, | 
artificial e «inocente» al mismo tiempo y, de ese modo, va | 
hablando a la vez a los tres sentidos del alma moderna | 

¡qué poco me conviene ese sonido orquestal wagneríano! 
Yo lo llamo scirocco. Me produce un sudor molesto. Acaba 
con mi buen tiempo", 


Este matio se inspira en Horaci do, Concretamente, en su átira Í, 
24, que dice así: «Quamyeon rident di 


5 
lem dicere verum quid petat?» [e rales 
¿que impide que alguien diga niendo la verdad?»]. 

t Compárese con lo que se dice en el tomo 13, fragmento 15 [HIJ 
Nersche usa aquí la expresión italiana para esa especie de molesto 
viento de pomente que tanto alterado al salud. Coma sabemo 
por la carta u Peter Cast del 28 de novicinbre.de 1881, Nietzsche es 
chó Carmen de Bizet por vez primera en Génova el día 27 de noviem- 
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Esta música me parece perfecta. Se va acercando ligera, 
elástica, sin perder la cortesía. Es amable, no la empapa 


ha el su 


dor. Le bueno es ligero, todo lo divino corre con pies delia, 


cados»: primera tesis de mi estética”, Esta música es mal- 
vi ada, refinada, fatalista: con todo, continúa siendo popular 

tiene el refinamiento de una raza, no el de un individuo. 
Es rica. Es precisa. Construye, organiza, consigue una dis- 
posici ión acabi o o lo cual $e o ar en la antitesis del 


nitan ; ¿Se Sa escu Ta nunca en est gicos 
más elos ¡Y cómo se obtienen; Ss muec cas! “Sin falsi- 
ficaciones! ¡Sin la menita del gran estilo! -— Por último: esta 
música trata al oyente como a una persona inteligente, in- 
cluso como a un músico == también en eso es la réplic aa 
Wagner, quien, fuera lo que fuera en todo lo demás, en 
cualquier caso era el genio más descortés del mundo (Wagner 
nos trata, por asi decirlo, como si tratara a == dice una cosa 
tantas veces, que uno se desespera, = que uno se la crec). 
una vez más: me hago una persona mejor 
izet me habla. También un músico mejor, un 
a lay alguna forma posible de escuchar toda- 
- Hago. que mis oídos se sume Jan todavía por 
debajo de esa música, consigo oír su causa! . Me parece que 
participo vivamente en su surgimiento ~ - tiemblo ante pe- 


A 


bre de ese año. Desde entonces la volvió a escuchar repetidas veces. 
carta a Peter Gast del 20 de abril de 1888 comenta cl gran éxito de las 
le esa opua co Turín, en el Teatro Carignano, du- 
tante la primavera de ese año, a las que también asistió el filósofo y 
cuyo ren vado impacto sobre él comenta en este pasaje 
l Véase «Del esphitu de la pesadez» en la «Tercera parte» de Así 
W Goadistra, así como el final del $ 2 de la sección «Los cuatro granm 
des exvores» de Crpúscilo de los idolos, donde se dice: «dos pies 
primor abribute de la divinidad», 
Co sabido, la «melodía infinita» es una expresión tipica- 
ente Weapucilarias 
H Sof 


LEpreseR AVIOnes ( 


a conveniente uo dejar de percibir simultáneamente los dos 
senlidos que contene el término que traducimos por causal, «Linnades, 
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ligros que acompañan a cualquier empresa arriesgada, me 
fascinan hall: azgos afortu mados en los que Bizet no tiene 
nada que ver. = Y, ¡cosa curiosal, en el fondo no pienso 
en ello, o no sé hasta qué punto pic nso en ello, Pues mien- 
tras lo escucho corren por mi cabeza pensamientos com- 
pletamente diferentes... ¿Se ha observado que la música 22 
bera el espíritu? ¿que da alas al pensamiento? ¿que en la 
medida en que uno se hace más músico, en esa misma me- 
dida se hace también más filósofo? — El cielo gris de Ja, 
abstracción, cruzado como por rayos; la luz, con sus nte 


«intensidad para todas las Glieranas de las cosas; los grandes 


problemas, a punto de ser captados; el mundo, visto en un 


a anorama de conjunto como desde una montaña, == Acabo 
de definir el pathos filosófico. <- Y, de improviso, caen so- 
bre mi las respuestas, un pe ño granizo de hielo y sabidu- 
ría, de Aa demas resueltos... ¿Dónde estoy? - Bizet me 


hace fecundo. Todo lo bueno me hace fe a Es la única 
gratitud, y también la única prueba, que tengo de lo que es 
bueno. == 


5 

Lamb, esa obra redime; no solamente Wagner es un 
«redentor»??. Con ella se despide uno del norte húmeda, de 
todo el vapor de agua del ideal wagneriano. Y a la acción 


pues si atendemos a su estructura lingiística, Truede significa, Íiteral- 
mente, “asunto primordial u originario!, con do cual esa frase tiunbión 
dice que, al situarse Nietzsche a gran nivel de profundidad mient 
cucha, vidos son capaces de percibir ese OSIS 
que remite a consideraciones estético-metalisicas de su juventud: esa 


ras es- 


sunto en la mús ica, 


núúsica posibiliGuía una vivencia de la unidad primordial « de la realidad. 
2 Este «mal chiste», 


a carta a Peter 
Gast del 14 de agosto de 1888, tiene como motivo criticar la inscripción 
de la Asociación Wagner de Múnich, cuyo lema era «Redención al re- 
dentor», últimas palabras del Persfal sobre las que vuelve a iromzar 
más adelante en el Post seriptum, 


como reconoce Nietzsche el 
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redime de él. Tiene de Merimée todavía la lógica en la pa- 
sión, la lnea más corta, la dura necesidad; tiene, sobre todo, 
como es propio de la zona cálida, la seq juedad del aire, 
la Aimpidezza** [wansparencia] en el are, aqui ha cambiado 
el clima en todos los aspectos. Aquí habla una sensualidad 
diferente, una sensibilidad diferente, una serenidad dife- 
rente. Esta música es serena; pero no tiene una serenidad 
francesa o alemana. Su serenidad es africana; sobre ella se 
cierne la fatalidad, su felicidad es breve, re venna, sin për- 
dón. Envidio a Bizet porque ha tenido el valor de manifes- 
tar esta sensibilidad, que en la culuvada música de Europa 
todavía no tenia hasta ahora ningún lenguaje ~ esta sensi- 
bilidad más meridional, más morena, más quemada... 
¡Cuánto bien nos hacen las doradas tardes de su felicidad! 
En ellas miramos a lo lejos: ¿hemos visto alguna vez más 
tranquilo el mar? — ¡Y cómo nos habla la danza mora, so- 
segándonos! ¡Cómo en su lasciva melancolía hasta nuestra 
insaciabilidad conoce por una vez la saciedad! -— ¡Por 
lin, el amor, el amor que ha vuelto a traducirse al Enea 
de la naturaleza! ; lo el amor de uma «v irgen superior»! ¡Nin- 
gún sentimentalismo a la Sental'? ¡Sino el amor como fatum 
[destino], como fatalidad, cinico, mocente, cruel = y, preci- 
samente por ello, todo él naturaleza! ¡El amor, la guerra es 
uno de sus medios, su fundamento es cl odio a muerte en-tre 
los sexos! == No conozco ningún caso en que la broma trágica 
que constituye la esencia del amor se exprese de manera tan 
estricta, se convierta en una fórmula tan terrible, como en el úl 
timo grito de don José, con el que acaba la obra: 


t Este término italiano, que Nietzsche subraya, combina dos sigru- 


ficados a la vez, la Hipidez o transparencia, pero también la tib 


la calidez, es decir, remite al are de un clima que ni es opaco m 

udo, en el que no hay brumas m hace frio, 
H Véanse al respecto los fragmentos pås 

y tomo 13, 11 PL 

© Referencia a la fgura femenina de ££ holandés errante, 


tumos siguientes: tomo 12, 
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¡Yo la he matado N 
-a mi Carmen adorada! 


jante concepción del an 
ilósofo —-) es mifrecuente: 


ca que es. 
l gue a una obra 
de arie entre miles. Pues, por término medio, los artistas lo. 
hacen como todo el mundo, incluso peor sa malintienden el 
amor. También Wagner lo ba malentendido. Creen que en 
el amor son desinteresados porque quieren el provecho de 
Otro ser, a menudo contra su propio provecho. Pero en re- 
compensa quieren poseer a ese otro ser... Ni siquiera Dios 


constituye en esto una excepción, Está lejos de pensar: 
«¿qué te importa a tl, que yo te quieran»? Ë == si no se co- 


rresponde a su amor, se pone furioso. L'amour =— con esta 
sentencia uno gana el proceso, litiguen los dioses o los hu~ 
manos — est de tous les sentiments le plus égoiste, el, par consé- 
queni, lorsqu'il est blessé, le moins génércux. [El amor es el más 
egoísta de todos los” sentimientos y, en Consecuencia, 
cuando está Wai es el menos generoso de todos] 
(B. Constant! m E 


3 
¿Ven ustedes ya cuánto me mejora esta música? — H faut 
médilerraniser la musique [Es necesario mediterrancizar la mú- 
sica]: tengo razones para esta fórmula (Más allá del bien y del 


i Nietzache 
vé ase ds tliu 


tá atado aquí una célebre sentencia de Goethe, , 
im Meister, Añas de aprendizaje, Hbro IV, capitulo 9, en Obras | 
ASSENS, Mad rid, Aguilar, 1962, 


s, tomio H, traducción de R. Cansin 


edición, pág 315: «Y si yo te quiero, ¿a u qué más te da», asi 
como determinado pal de Dichtig umt Wahrheit iP arie 


HI, libro XIV, en el que Goethe expone que ésa descarada frase, «St 
yo te amo, ¿qué se te da a ti2», le salió del alma reflexionando sobre la 
ntencia de $ pinoza que dice: «Quien bien ama a Dios no debe exi 
r que Dios ia ame a éb, véase edición chada, pág. 1813, ; 

- Benjamin Constant (1767-1830), político y escritor francés, de 
Guica Nietzsc 


[a 


w, 


ie conocia sobre todo sus ensayos sobre el 1eatro alemán. 
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A E 


mal, pág. 220)". orno a lí 
serenidad, a la j da ive a a Ta a : a sin ao VU 
ful uno de los Wagne rlanos más corruplos... Yo fu P 
de tomar en serio a Wagner... jAh, ese viejo pe ro! 
¡cuántas cosas nos ha hecho creer con sus engaños! Lo pri- 
mero que nos ofrece su arte es un cristal de aumento: se mira a 
šu través y uno no se fía ya de sus ojos. — Todo se hace 
grande, incluso Wagner se hace grande... ¡Qué serpiente de cas- 
cabel tan astuta! Toda. la vida nos ha estado haciendo oír 
su cascabelco de «devoción», de «fidelidad», de «pureza», 
se retiró del mundo corrompido con una alabanza a la casti- 
dad! — Y nosotros se la hemos creído... 

slo ¿Pero es que ustedes no me oyen? ¿Aún siguen pre- 
a el iia de Por de Bizet? Tampoco y yo lo 
na de la redención es 
; roble agner no ha meditado 
: Oo ea profundidad como sobre la redención: 
su apor es la í ópera de la redención. En ella siempre hay 
alguien, sea quien sea, que quiere ser redimido: a veces es 
un señorito, a veces una señorita = éste es el problema de 
Wagner. == ¡Y con qué riqueza varía su leltmotio! ¡Qué des- 
viaciones tan raras y tan profundas! ¿Quién, si no Wagner, 
nos cuseñó que la inocencia redime preferentemente a pe- 
cadores interesantes? (el caso de Tannhäwer), ¿O que hasta 
el eterno judío errante se redime, se hace sedentario, st se 
casa? (como sucede en El holandés errante), ¿O que viejas mu- 


jerzuelas corrompidas prefieren que castos adolescentes las 


rediman? (el caso de Kundry%. ¿O que un caballero que 


18 Esta referenda remie a la primera edición alemana de esta obra. 


La cita se encuentra en el $ 255 en su parte Mnal Sobre esta consigna que 
defende la necesidad de mediterrancicó la música véase el artículo de L, E 
de Santiago Guervós «Nietzsche y Jos ideales estéticos del sur», en aleda 
Malacitana, Universidad de Málaga, XXI, 1, 2000, págs. 151-148, 

2 Véase el Umagmiento póstumo del verano de 1878, editado en el 
tomo 8, 30 [L10J 

% En Perufal 


es wagueriano redime de manera óptima a jóvenes hermo- 
sas? fel caso de Los maestros cantores). ¿O que también las 
mujeres casadas son re a s con mucho gusto por un ca- | 
ballero? (el caso de Isolda". ¿O que «el viejo dios», des- 
pués de haberse comprome ido moralmente en todos Jos as- 
pectos, al final es redimido por un hbrepensador que es 
inmoralista? (el caso de El anillo), ¡Admiren ustedes en par 
ticular este últi aao. pensamiento tan profundamente abismal 
¿Lo compre nden? Yo 


== me cuido mucho de hacerlo 

ue aún se puedan sacar otras enseñanzas de las obras či- 
tadas, eso, antes que discutirlo, vo me inclinaría a demos- 
trarlo. Que por un ballet wi agneriano aimo se lo pueda Ile- 
var a la de sesperación 


a 


iy a la virtud! (de nuevo el caso 
de Tannhäuser): que puede tener las peores consecuencias no 
se a la cama a una hora adecuada ( otra vez el caso de Zo- 
hengrin). Que jamás se debe saber con excesiva exactitud 
con quién se casa uno en realidad (por tercera vez el caso 
de Lohengrin) -— Tristán e Isolda glorifican al cónyuge pe r- 
lecto que, en un caso determinado, sólo tiene una única 
pregunta: «¿Pero por qué no me lo habéis dicho antes? ¡Sl 
era lo más sencillo que se podía hacerl» Re spuesta: 


No te lo puedo decir; 
y lo que preguntas, 
nunca lo podrás saber? 


n pr eguntas, a l cual a reivin- 
dica la noción cristiana «tú debes y tienes que crep Ser 
científico es un comen contra lo más alto y lo más sa- 
grado... El E A predica. la sublime. doctrina de 
que k la muje r amarra ~ere «lime », sí hablamos a la mu wera 


CS E S S RF 
2 En Distán e Isolda. 


2 Véase el fragmento póstumo del verano de 1878 


l del tomo 8, 30 
pio. 


105 


wagnertana incluso al más errabundo. Aqui nos permuti- 
mos una pregunta. Admutiendo que eso fuera cierto, ¿sería 
por ella también algo deseable? == ¿Qué le sucede al «ju- 
ernámente errante» a quien una mujer adora y ama- 
pra? Sencillamente, que deja de ser un eterno errante; se 
¿casa y deja de interesarnos. = VPraduciéndolo a la realidad: 


dio e 


el peligro del artista y del genio =~ y eso es lo que son, cier- 
namente, Jos «h udios eternamene errantes» == reside en la 


mujer: las mujeres que los adoran sou su perdición. Casi na- 
die Hene suhe jente carác ter para na pe rde TAE para no «re- 
dimirser== cuando se siente tratado como si fuera un dios: 
condesciende en seguida ante la mujer. = El hombre es co- 
barde ante 
Jercitas, — En muchos casos de amor femenino, y quizá 
precisa amente en los más famosos, el amor no es más que un 
wrasitismo muy refinado, un enquist; arse en un alma extraña, 
ces hasta en una came extraña — ¡Ay! | Cuán a nie- 
nudo a expensas «de aquel que brinda hospitalidad»! == == 
Es bien conocido el destino de Goethe en la Alemania 
saturada de ácida moralima y de actitudes de solterona, 
Siempre fué un escándalo para los alemanes, sop ha tenido 
sinceras admuradoras entre las judias. Schiller, el «noble» 
Sehiller, que les aturdia los oidos con grandes palabras 
ése si que correspondia a los dictados de su corazón. 
¿Qué le reprochaban a Goethe? El «monte de Venus»; 


eo lo è terno- femenino? eso lo saben las mu- 


25 Es obvia la implicita referencia crítica a Cosima Wagner, como 
documentan dos fragmentos póstumos redactados en Niza el 25 de no- 
viembre de 1887, editados en el tomo 13, 11 127] y 11 [28]. Como es 
bien sabido, también la figura de Cosima juega un importante papel, 
complejo y ambiguo, en las reflexiones y notas del último período de 
Nietzsche. Una confesión de notable reconocimiento se encuentra, por 
gempo, en el § 3 del apartado «Por qué soy ya tan imteligente», de 


Erie 


t 


homo. 
2% Referencia indirecta al famoso verso con el que concluye el 
Famo de Goethe: «do Eterno-lemenino nos atrae a lo alto». Véase la 
ed, cit, Madrid, Cátedra, 1994, pág. 432. 
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y que hubiera escrito epigramas venecianos. Ya Klopstock, 


le dio un sermón moral; hubo un Giempo, en que Herder, 
cuando hablaba de Goethe, usaba con predilección la pala- 
bra «Priapo». Incluso el H illtelm Meiste 
lame nte. aa un sintoma de de dencia, como bancarrot a 
moral. La conenagerien [casa de fieras] del ganado domest- 
cado», la «abyección» que sufre el héroe, encolerizaba, por 
ejemplo, a Nielmhr”: quien finalmente prorrumpió en una 
lamentación que Búuterolf hubiera podido cantar? «Nada 
produce con tanta facilidad una impresión más dolorosa 
que cuando un gran espiritu se corta las alas y busca su vir- 
tuosismo en algo muy imlerior, renunciando a lo superior»... 
Pero quien estaba sobremanera indignada era la joven su- 
perior: en Alemania todas las pequeñas cortes, toda esa es- 
pecie de «Wartburgos»”, se persignaban ante Goethe, ante 
el «espíritu impuro» que había en Goethe. — Esta histo- 
ria la ha puesto Wagner en música. Cae por su propia peso 
que redime a Goethe; pero de tal manera que, con astucia, 
al mismo tiempo toma partido por la joven superior. 
salva a Goethe: una oración lo salva, una joven superior da 
eleva a suonivel, ™® 


rera considerado so- 


% Barthold Georg Niebuhr, historiador alernân del xix, famoso por 
su monumental Geschichte des Zeitalters der Revolution [Elstoria de la época de 
la Revolución), Hamburgo, 1845. Nietzsche lo cita en otras obras, por 
ejemplo, en el $ 167 de durara, edición de G. Cane, Madrid, Biblioteca 
Nueva, 2000, pág. 164. 

# Referencia a un personaje de Sa con voz de baritono-baja, 
de Tanmnkduser, que en el segundo cuadro del Ácto segundo responde al- 
rado a la reivindicación explicita de los goces del amor físico mediante 
la «nobles defensa caballeresca del amor y la virtud «elevados» y de la 
consabida «honra de 
iada, tomo H, pág. 75. 

2? Referencia a la citada ópera romántica de Wagner de 1842-18 
cuyo fímlo completo dice asi: a annhäuser y el tomio de comtorés ein dl Warthog. 

2% Expresión usada por HL Jacobi en una carta del 18 de fe 
brero de 1795, como E Hehn en el libra que citamos en la 
nota siguiente. 

% Sobre la comy pleja historia de las relaciones de Goethe con el pù- 


as mujeres», véase R. Wagner, Ferke edición ci- 
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¿Qué hubiera podido pensar Gocthe de Wagner? 
Goethe se plantcó una vez la cuestión siguient 
era el peligro que acec] ] > 
lidad-del-romántico. Su respuesta dice así «perecer asfi- 
xi ado rumiar absurdos morales y religiosos». En una 
palabra: Parsifal == — El | ilósolo todavía le añade un epi- 
logo. La santidad — lo dd quizás que el pueblo y la mu- 
jer de valores superiores aún llegan a captar, el horizonte 
del ideal para todo lo que es miope por naturaleza. Pero, 
entre filósofos, es, como todo horizonte, una mera incom- 
prensión, una especie de puerta cerrada ante lo único a 
partir de lo cual empieza su mundo == su peligro, su ideal, su 
aspiración... Dicho de manera más cortés: la philosophie ne 


hab Ya a todos. los románt os: la fata- 


sufi pas au prind nombre. 1 lui faut la sainteté [A la masa no 


le basta la filosofía. Necesita la santidad]W. 30 


Aún voy a contar la historia de El anillo: Le corres- 
ponde este lugar. nbién es una historia de redención: 

o que csta vez qu 'edimido es el propio. Wagner. 
Durante. media ida. W; aguer ha creido en la revolución 


blico, Nietzsche se documentó en el libro de Viktor Hehu, Gedanken iber 
Gocihe ¿Densarmentos sobre Godhe], Berlin, 1887, que leyó y extractó en la 
priinavera de -1888. Véase el fragmento póstumo del tomo 13, 15 [36] 
y la documentada respuesta a cierto presunto error de eltación que le 
quiso atubuir Peter Gas en la carta que Nietzsche Je envió el 18 de 
agosto de 1888. , f 
2 Cita exwalda de E. Renan, Me de Jesús [Vida de Jesús], París, 1863, 
pág +51 Véase el lragnicato póstumo del tomo 13, 11 (402). El gran es- 
pectalísta en lenguas semas, historiador, filósolo y ensayista francés Br- 
“pest Renan (182 193. 1992, a quien Nietzsche suele criticar, fue muy leido 
y anotado por él, sobre todo a comienzos de 1888, y el debate con sus 
ideas arece también en varios pasajes de Crepúsculo de los idolos y, sabre 
todo, de El Anticide! Conviene saber que Wagner tenía en gran estima la 
manera en que Renan interpretaba los orígenes del cristianismo. 
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sus: Es en ade escritura rúnica del mito, creyó i Dep en- 
contrado en Seefred al t tipico revolucionario. == «¿De dónde 
procede toda la desgracia del mundo?», se preguntó Wag- 
ner. De «antiguos contratos»: así respondió, como todos los 
ideólogos de la revolución. Dicho con toda claridad: procede 
de costumbres, leves, morales. instituciones, de todo aquello 
en que se basa el mundo antiguo, la vieja A «¿Cómo 
CONSEguimos que desaparezca del mundo la desgracia? 
¿Cómo se elimina la vie Ja sociedad?» Sólo de una manera 
que se declare la guerra a los «contratos» (a la O 
a la moral. Es lo que hace Siegfried. Empieza a hacerlo pronto, 
muy pronte: su gestación ya es una declaración de guerra a 
la moral — viene al mundo a parar de un adulterio, de un 
incesto... BI inventor de este rasgo radical 20 es la saga, sino 
Wagner, en este punto la ha corregido.. . Siegfried continúa 
como ha comenzado: sólo sigue el primer impulso, se des- 
embaraza de toda tradición, de todo res peto, de todo temor, 
Liquida lo que le desagrada. Arrolla a las viejo 
sn ninguna consideración. Pero su empre: a capital cor 
en emancipar a la mujer =~ en «redimir a Brünnhilde».. ; e cÉ 
tried y Brúnnhulde; el sacramento del amor libre; el inic io de 
lä edad de oro; el ocaso de los dioses de la vieja moral — 
mal está eliminado... Durante mucho o la nave de Wag- 
ner avanzó alegre por esta ruta. No hay duda de que al pro- 
seguirla buscaba Wagner su meta suprema, = ¿Qué sucedió? 
Uta desgracia. La nave tropezó en un arrecife; Mol 
quec dó paralizado. Ese escollo era la filosofia se hopenbau au 
riana; Wagner Cp encallado en una concepción contraria 
del mundo. ¿Qué había puesto en música? El optimismo, 
Wagner se avergonzó. Un optimismo, además, para el que 
Schopenh: uer habia i inventado un epiteto malv zado — el op- 
timismo infame. Wagner se avergonzó por segunda vez. 


tase A. Sebopenbauer, El mundo como voluntad y representación, 1. 
> EA "n, A B > 
$ 39, <tircher Ausgabe, tomo H, Zúrich, Diogenes, 1977, pág. 408, 


199 


recia desesperada.. 


Se puso a reflexionar durante largo tiempo, sú situación pa- 
Al fin empezó a vislumbrar una salida: 
el escollo en el que fracasó, ¿cómo? ¿y si lo interpretaba 
como la meta, como la intención escondida, como el verda- 
dero sentido de su viaje? Fracasar aqui -— también èra una 
meta. Bene navigavi, cum naufiaghon feci.. [buena nav egación 
hice cuando naulragué. ee Y adujo: El anillo a lengu: ye 
schopenhane riano. Todo va mal, codo se derrumba, el nuevo 
tan, malo como el antiguo: la nada, la ¿Carr india, 
hace señas. s Brúmahilde, que, según el propósitó primi- 
uvo, tenia que despedirse con una canción en honor al 
amor libre, consolando al mundo con una utopia socialista, 
con la de que «todo irá bien», ahora tiene el encargo de ha- 
cer algo diferente. Primero ha de estudiar a Schopenhauer; 
“ha de poner en verso el libro cuarto de ¿El mundo como volun- 
tad y representación. Wagner estaba redimido. . Con toda seriedad, 
eso fue una redención. El beneficio que Wagner le debe a 
Schopenhauer es inconmensurable. Sólo el filósofo de la déca- 
dence Ve lo al ar tista de cla décadence el acceso asimismo 7 7 


í 


2 Sentencia de Zenón el estoico, véase Diógenes Laercio, VI, 4, 
que Nietzse he cra A dedicado a ivaducción latina de Schopenhauer 
a Parerga und Paralipamena, A 2916) y que ya utilizó en un par de 
gmentos n por ejemplo, « el de marzo de 1875, editado en el 
torno, 7,3 p9] y el del tomo 13, 16144. 
© Aparece acuí una primera E a Cáarce en rela 
ner y su arte, asociación que más adelante reap yarecerá de manera x- 
plícita y de isarrol ada. Una indirecta crtica levada a cabo con este 
mismo motivo se encuentra el el 3 17 de «Sentencias y flechas» en Cre- 
púsculo de los idolos, véase la corres ale nte nota de A. Sánchez Pascual, 


edición revisada citada, pág. 15%. 


ión con Wag- 
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q Al artista de la décadence ~ aquí está la palabra clave. 
Y con ella acaban mis bromas, Estoy lejos de la actitud del 
cándido espe tador cuando este déc 
— ¡y, además, la músical ¿Es Wa 
absoluto? ¿No es, más bien, una enfermedad? Toque lo que 
aqua lo pone enfermo ” 


denfinos arruina la salud 


- ha hecho que la música se ponga enc 


sente 
ne en io, “que con el a un gusto y Superior, que sabe 
hacer que su corrupción imponga su A como ley, 
como progreso, como cumplida realización” 
Y uno no se defende. Su poder de 
hasta alcanzar proporciones descomunales, 
hay un denso humo de incienso, el malentendido q 
él circula. e a «evangelio» == mo, no ha conseguido 
persuadir sólo a los E de espíritu para que le Gent 


Tengo ganas de abrir un poco las ventanas. ¡Aire! ¡Más | 


air el A aai 


Ma me evirani E y Ate E EN 
No me extrana que en Alemania se enganen sobre 


Wagner. Me extrañaría lo contrario. Los alemanes se han 
fabricado un Wagner al que pueden venerar: nunca hasta 
ahora han sido psicólogos, merecen que se les den las gra- 
cias cuando malentienden. ¡Pero que también en París se 
engañen sobre Wagner, allí donde apenas se és otra cosa 
más que psicólogo! ¡Y en San Petersburgo, donde todavía 

> adivinan cosas que incluso en París no saben adivinar!” 
Cu nta afinidad ha de haber entre Wagner y toda la déca- 
dence europea para que ésta no lo sienta como décadent! 


H Véase el fragmento póstumo del tomo 13, 
Véase la primera de las bienaventuranzas, £v beta de Mateo, 5, S. 
; Referencia indirecta a Dostoievski. Véase, por ejemplo, el $ 43 

de P eae de un intempestivo» en Crepúseuto de los idolas. 
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mer un ser humano en. 


istológicos ( 


Forma parte de ella: es su protagonista, su nombre de ma- 
yor nacido Uno se venera a sí mismo cuando lo cleva a 
las nubes. ~~ Pues el hecho de que uno no se defienda con- 
tra él ya es, en sí mismo, un signo de décadence. El instinto 
está debilitado. Atrae lo que tendría que producir espanto. 
Uno pone en sus labios lo que conduce al abismo todavía 
con mayor rapidez. — ¿Se quiere un ejemplo? Pero si no 
bay más que observar el régimen que se recetán a sí mis- 
mos los anémicos, los gotosos o los diabéticos. Definición 
del v guano: un ser que necesita una dicta que lo co- 
rrobore. Sentir lo pe judicial como perjudicial, poder prohi- 
birse algo que sea perjudicial, es, todavía, un signo de juven= 
tud, de fuerza vital. Al agotado lo atrae lo perjudicial: al 
vegetariano, las verduras, La' enfermedad misma puede ser 
un estimulante de vida; ¡sólo se tiene que estar suficiente- 
mente sano para ese estimulante! == Wagner aumenta el 
agotamiento: por eso atrac a los débiles y agotados. ¡Oh, la fe- 
ficidad de serpiente € de cascabel del viejo maestro al ver pre- 
cisamente que siempre vienen a el «los niños pequeños!” 

- Anticipo este punto de vista: cl arte de Wa agner es un 
arte enfermo. Los problemas que lleva a escena — puros 
problemas de histéricos ==, lo convulsivo de su afecto, su 
sensibilidad sobreexcitada, su gusto, que cada vez exigía 
condimentos más fuertes, su inestabilidad, que él disfrazaba 
convirtiéndola en principios, y, muy en especial, la elección 
de sus héroes y heroínas, considerados éstos como tipos fi- 
-juna sala de enfermos! ==): todo este conjunto 
presenta un cuadro patológico que no deja lugar a dudas. 


> 


V Véase Evangelio de Mateo 19, 14. En las iaa castellanas 
suele leerse el bien conocido «dejad que los niños, ..», pero hemos que- 
rido resultar el diminutivo del cil alemán, dis Finde, Gel repro- 
ducción de la versión de Lutero, que Nietzsche cita maliciosamente con 
un recurso gráfico que, como bien se sabe, en sus manos va más allá 
de la mera transertpe ión literal: lo pone entre comillas. Esta alusión iró- 
nica a «los uiños pequeños» se encuentra también en «Del espiritu de 
la pusadez», Tercera parte de Así habló Zaratustra. 
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-sando por el $ 


Wagner est une névrose ¡Wagner es una neurosis], Acaso no hay 
nada que mejor se conozca hoy día, vada en cualquier caso 
está mejor estudiado que el carácter proteico de la degene- 
ración que aquí se transforma en la crisálida del arte y del 
artista. Nuestros médicos y fisiólogos tienen en Wagner su caso 
más interesante, como mínimo tienen çn él un caso muy 
completo: Wagner es el artista moderno par excellence, el Ca- 
gliostro de la modernidad, precisamente. porque nada es 
más moderno que esta dolencia integral, esta decrepit tud y 
sobreexcitación del mecanismo nervioso”, 
mezcla del modo más seductor lo que hoy día más falta le 
hace a todo el mundo — los tres grandes carema tes de 
los agotados, lo brutal, lo artificial y lo inocente Gdiotay®. 
Wagner es una gran corrupción para la música. “Ha cone 
seguido averiguar la manera de que excite los nervios can- 


e 


Y Véase el texto del día 2 de septiembre de 1866, pág. 279 del 
tomo H del Joumal de los pa Goncourt, que, recién editado, 
Nietzsche leyó atentamente a partir del otoño de 1887, en el que se 
dice lo siguiente: ell le mot du docteur - Morcan de Tours: Lo ginie est une ng- 
mse [Y la sentencia del Dr. Moreau de Tours: el genio es una neuro- 
sis)». La huella de la lectura de los tres tomos de este Diui volverá a 
manifestarse más adelante, y es muy notable también en varios aforis- 
mos de Crepúsculo de los idolos, 

% Ya Karl Guizkow comparó a Wagner con Cagliostro. Este aver 
tutcro, mago y alquimista italano del xvu le sirve a Nietzsche en a 
rias Ocasiones para desc su crítica imagen de Wagner, desde el $ 
de La ciencia joetal, véase la edición de G. Cano, Madrid, o 
Nueva, 2001, págs. , concretamente en pág. 189 y nota 46, 
hasta el «Epilogo» de este escrito en el que nos hállunos 
adelante 


187-191 
véase más 
, donde se repite explícitamente el juicio aquí citado, pa- 
l del apartado dedicado a comentarlo en Bece hemo, o 
por la carta a p Gast del 25 de julio de 1882. 
Este, adjetivo es usado por Nietzsche en esta época con el signi- 
ficado que tiene en la célebre novela El idiota de Dostoievski. y 
re Ea por ejemplo, la nota 95 de e págs. 160-162 de la edición de 
Germán Gano de £l Antensto, Madrid, Biblioteca Nueva, 2000, así 
como la nota 25 de la edición revisada de este mismo escrito preparada 
por A Sánchez Pascual, Madrid, Alianza, 1997, pág. 133. 
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so". En su arte se” 


ricotta é 


EE RA 


sados - con lo cual ha hecho que la música se ponpa en- 
ferma. Su o inventivo en el jes E 


no ès en a to SPEEN: a es el 
s hipnóticos, pone bajo su yugo incluso + 
tes como si fuesen toros. El éxito de Wagner — su éxito con 
los nervios y, por consiguiente, con las mujeres — ha con- 
vertido a todo el mundo de los músicos ambiciosos en dis- 
cípulos de su arte oculto, Y no sólo al mundo de los ambi- 
ciosos. también al de los listos... Actualmente sólo se hace 
dinero con música enferma; nuestros grandes teatros viven 
de Wagner. 


— Vuelvo a permitirme una diversión. Supongo el caso 
de que el éxido de Wagner tomara cuerpo y adquiriera fi- 


£ 


gura, de que, disfrazado de humanitario erudito musical, se 


mezelara con jóvenes artistas. ¿Cómo creen ustedes que 
se 0 xpresaría en ese trance? =v o 
Amigos míos —diría--, hablemos cuatro palabras entre 
nosotros. Es más fácil | acer e música que hacerla buena, 
¿Cómo? ¿y si, además, todavía fuera más, ventajoso? ¿más 
efectivo, más cónvincente, más fascinante, más seguro? ¿y más 
vwagneriano?.... Pulchrurn est paucorum hominum [Lo bello es cosa de 
pocos humanos]*. ¡El asunto es bastante grave! Entendemos 
latín, quizá entendemos también nuestra ventaja. Lo bello 
tiene sus espinas: nosotros lo sabemos. Así pues, ¿Para qué la 
belleza? ¿Por qué no preferir lo grande, lo sublime, lo gigan- 
tesco, lo que mueve a las masas? =— Y, lo vuelvo a decir, es 
más fácil ser gigantesco que BA nosotros la sabemos... 


pt 


L Véase Horacio, Sátiras, 1, 9, 44. Esta sentencia horaciana tam- 
bién aparece en el $ 2 del apartado titulado «Lo que las alemanes és- 
tán perdie ndo» de yon de los idolos. 
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Conocemos a las masas, conocemos el teatro. Lo mejor” 


de su público, adolescentes alemanes, Sicgfriedos con cuer- 
nos y otros wagnerianos, tiene necesidad de lo su pS lo 
profunde 
Casas. Ve 


lo avasallador. Todavía somos capaces de tantas 
resto del público, los cretinos-por-formación, los 
indiferentes de poca monta, los eterno-femenine os, los que fe- 
na "nte-todo-lo-digieren, en una palabra, el pueblo == tam- 
bién necesitan lo sublime, lo profundo y lo avasallador. 
Todo esto tiene una misma lógica, «Quien nos pone hajo 
su yugo, ése es fuerte; quien nos eleva, ése es divino; quien 
nos hace” presentir cosas, ése es profundo.» —- Decidámo- 
nos, señores músicos: queremos subyugarlos, queremos ele- 
varlos, queremos hacer que tengan prese ntimientos. Toda- 
vía somos capaces de tantas cosas. l 
En lo que respecta al hacer-presentir-cosas —pues en 
este punto comienza nuestro concepto de «estilo»: ¡Ni un 
solo pensamiento, eso ante todo! ¡Nada compromete tanto 
como un pensamiento! Sino el estado anterior al pensa- 
miento, la aglomeración de los. pens amientos que todavía 
no Tian nacido, la promesa de pensamientos futuros,-cl 
mundo tal como era antes de que Dios lo 
crudescencia del caos... El c 


TEAT a A una rE- 
OS hace presentir COSAS.. 


Para decirlo en el lengu: aje del maestro: infinitud, pero 


sin melodiat? 

En lo que concierne ~en segundo lugar—- al subyugar, 
eso pertenece ya, en parte, a la “fisiología. Estudiemos ante 
todo los instrumentos. Algunos de ellos. persuaden incluso a 
los intestinos {~ abren las puertas, para hablar con Händel), 
otros hechizan la médula espinal. El color del sonido aquí 
es. decisivo; aquello que suena es prácticamente indiferente. 
¡Seamos refinados en este punto! ¿Para qué prodigarnos en 
lo demás? ¡Tengamos un sonido que sea característico nues- 
tro hasta la locura! ¡Se le atribuirá a la riqueza de nuestro 
espiritu que con sonidos demos a adivinar muchas cosas! 


Ironía sobre la wagneriana «melodía infinita». 


205 


| Excitemos los nervios, golpeémoslos basta asesinarlos, utili- 


|CEUIOS rayos y truenos — que eso subyuga.. 
Pero, ante todo, lo que más a es la a 
E de acuerdo sobre ella. ¡Nada es tan barat 


pe ES Patan 1 Ignorar todas i 


o se tienen nocione 7 Lat be elleza es di he ik: iguardémonos 
de ella... ¡Y no digamos la melodía? ¡Calunmniemos, WNIgOS 
míos, Hencmos de calumnias a la melodía st es que, por lo de- 
más, todavía tomamos en serio el ideal, calumniémosla! ¡Nada 
es tan peligroso como una bella melodía! ¡Nada corrompe 
gusto con mayor seguridad! ¡Estamos perdidos, amigos mios, 


Saf 


sde nuevo cobran estima las bellas melodías!... 
Principio fundamental: la melodià es inmoral, Prueba: Palestina, 
aplicación práctica: Parsifal. La falta de melodía hasta santifica. 
Y he aquí la definición de la: pasión. Pasión 


seo 


- o Ja gim- 
nasia de lo feo en la cuerda de la inarmot ¡Atrevá- 
MONOS, amigos mios, a ser feos! ¡Wagner se atrevió a serlo! 
¡Revolvamos sin miedo el lodo de las repugnante s melodius! 
¡No nos cuidemos de nuestras manos! Sólo así llegaremos a 
ser nalurales. l 

¡Un último consejo! Ac resuma todo lo anterior, ¡dea 
MOS idealistas! Esto, si nó es lo 


si más inteli rente, sí es lo 
más sabio que podemos hacer. Para elevar a los seres hu- 
manos, uno mismo ha de ser elevado y sublime. ¡Camine- 
mos por las nubes, iwoquemos a lo infinito, rodcémonos 
de grandes simbolos! Sursum: GÁrribal] ¡Bumbum! — = no hay 
Alugún consejo mejor que éste. Que el «pecho levantado» 
sea nuestro argumento y el «bello sentimiento» nuestro 
“abogado. La virtud sigue teniendo razón incluso frente al 
contrapunto. «quien nos mejora ¿cómo sería posibre que él 


mismo no fuese bueno?», asi ha razonado siempre la hu 


manidad. ¡Mejoremos, pues, a la humanidad" — de es 


Vease la sección Gtulada «Los “mejoradores” de la humanidad» 
de Crepúsculo de los idolos. 


206 


modo se llega a ser bueno (de ese modo se lega a ser hasta 
«clásico»: Schiller llegó a ser un «clásico»). La afanosa per- 
secución de bajas excitaciones sensuales, de la así llamada 
belleza, ha enervado a los italianos: ¡sigamos siendo alema- 
nes! Hasta la actitud de Mozart hacia la música —— ¡Wagner 
nos lo ha dicho. para consolarnos! — era frívola en el 
fondo... No permitamos jamás que la música «sirva al res- 
tablecimiento»; que «divierta»; que «produzca placer», ¡Ne 
proporcionemos nunca placer! — estamos perdidos si de nuevo 
se piensa sobre el arte con un criterio hedonista... Eso es 
siglo xvm del malo... En cambio, vada podría ser más 
aconsejable, dicho sea con reservas, que una dosis = de 
santwronería, st venta verbo”. Eso confiere dignidad. == Y es- 
cojamos la hora en que convenga verlo todo negro, suspi- 
rar en público, suspirar cristianamente, ¿poner en exhibición 
la gran compasión cristiana. « El ser humano está corrom- 
pido: ¿quién lo redimir? ¿qué lo redimiás» — No responda- 
mos, Seamos precavidos. Combatamos nuestra ambición, que 
quisiera fundar religiones. Pero nadie debe dudar de que mos- 
otros lo redimimos, de que nuestra música es la única que re- 
dime... (Vease el ensayo de Wagner sobre «Religión y arte". 


2 


' Son varios los pasajes en los que Nietzsche usa este adjetivo, 
Mucker [santurrón, mojigato], y have juegos de O con él para 
burlarse de los moralistas, véase, por ejemplo, el $ 6 de «La moral 
conto contranaturalezar en Crepúsculo de los idolos y cl 3 5 de «Por qué 
soy yo tan inteligente» en Zece homo, 


Toda esta “diversión” construye en boca de Wagner una especie 
de a retrato en negativo de lo que Netzache piensa del arte y dle 
lo que afirma que él es como ser humano. Subre este timo rasg 
véase, por ejemplo, lo que dice en cl $ 1 de «Por qué soy vo un des- 
tino» de Ecce homo: «nada hay en mí de fundador de una re ligióno», 

" Este ensayo apareció por vez prime ra en 1880 en la revista Huye 
reuther Bláuer E lojas de Baywuthj y contenía una critica de Wagner a la 
concepción nietzscheana de los espíritus libres que no quieren ercer en 
el pecado orignal de la humanidad. Véase R. Wagner, Here, edición 


citada, tomo X, págs. 117-163. 
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~ 


¡Basta! ¡Basta! Temo que con sólo el trasfondo de mis 
trazos joviales se habrá reconocido ya con demasiada mit- 
dez la siniestra realidad — la imagen de una decadencia 
del arte, de una de A también de los. artistas”. Esta 
última, una decadencia-del-carácter, quizá llegue a tener con 
¿esta fórmula una expresión provisional: el músico se convierte 
ahora en actor, su arte evoluciona cada vez más como ta- 
“lento para mentir. Tendré oportunidad (en un capítulo de mi 
obra capital que lleva por título «Sobre la fisiologia del 
de mostrar con mayor detalle cómo esa transfor- 


artë»; 


1 Bn todo este apartado dedicado a estudiar la decadencia del arte 
y del artista, o, si se prefiere, las caracterísucas fundamentales de todo 
esalo decadente, se inspira Nieresche en la atenta lectura que hizo, ya 
en el invierno de 1883-34, de la obra de Paul Bourget, Essais de psicolo: 
gie contemporaine [Ensayos de pxcolagía contemporánea, París, 1883, en cuyo 
tomo l, pág. 25 se puede leer el pasaje que a continuación veremos rë- 
llejado en el texto: «Une même loi gouverne le développement et la décadence de 
sl aulre organisme que esl le tanguage. Un style de décadence est celia où Punité du 
livre se décompose pour laisser la place a Pindi pendanee de la page, où la page se 
décompase pour laisser la place a Dindépcadance de la phrase, el la phrase pour lais- 
ser la place a Pindépeudance du mot. (Una misma ley gobierna el desarrollo 
y la decadencia de éste otra organismo, el lenguaje. Un estilo de deca- 
dencia es aquél en el que la unidad del hbro se descompone para dar 


lugar a la independencia de la página, en el que la página se descom- 
pone para dar lugar a la independencia de la frase, y la frase para dar 
zar a la indepe ndencia de la palabra]». En seguida relacionó Nietzs- 
estos juicios con sus críticas a la obra de Wagner. Las huellas de 
esa fecunda lectura se encuentran en los fragmentos póstamos del tomo 
>, 16-18, 

| En efecto, en la primavera de 1888 empezó Nierzsche un cua- 
derno con ése título, el W H 9. Varias anotaciones procedentes de este 
cuaderno las utilizó en la redacción del apartado de Crepúsculo de los ido- 
las titulado «Incursiones de un intempestive. Sobre esa «obra capiral» y 
sobre su proyectado capítulo se ! 
título «Sobre la fisiologia del arte», véase la «Introducción» de A. Sán- 
chez Pascual a su edición revisada de este escrito, Madrid, Alianza, 1998. 
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amda del libra tercero, que llevaba por 


mación total del arte en lo representativo-teatral, y la de- 


terminación del arte precisamente en ese sentido, es una 
expresión de degeneración fisiológica (más exactamente, 
una forma de histerismo), como también lo son en igual 
medida cada una de las corrupciónes y debilidades particu- 
lares del arte inaugurado por Wagner: por ejemplo, el de- 
sasosiego de su óptica, que obliga a cambiar constanté- 
mente la posición frente a tal arte, 


ada se comprende de 


Wagner mientras sólo se vea en él un juego de la natura- 
leza, una arbitrariedad y un capricho, una casualidad. No 
fue un genio- o ni «malogrado», ni «contradic- 


5D 


torio», como se ha ido diciendo. W 


mer fue algo perfecta- 
mente acabado, un típico déce adent, en el que falta toda «volun- 
t ad libre»? 


, en el que cada rasgo es fruto de la necesidad. 
Si hay algo i interesante en Wagner, ese algo es la lógica con 
la que una anomalía fisiológica avanza paso a paso, con- 
clusión tras conclusión, en cuanto práctica y procedimiento, 
en cuanto innovación en los principios y en cuanto crisis 
del gusto. 
Esta vez solamente me detendré en la cuestión de estilo. 
- ¿Qué es lo que caracteriza a toda décadence literaria? El. 
hecho de que la vida ya no habita en el todo. La palabra 
adquiere soberania y salta hacia fuera de la frase, la fras 
se extiende y oscurece-el sentido de la página, la página co- | 
bra vida a expensas del todo — el todo no es ya un todo, | 
Ahora bien, acabamos de presentar el símil pertinente para 
cualquier estilo de décadence: en cada momento hay. anarquía 
de los átomos, disgregación de la voluntad — si lo decimos 
moralmente, ¿hay «libertad del individ 


g> 


si lo ampliamos a 


'* Hemos querido destacar en la traducción la presencia de este 
concepto capital en la filosofía de Nietzsche, la voluntad, s bien la 
forma habitual de decir en castellana el concepto de free Mille [volun 
tad libre] es, como bien se sabe, el ya clásico de «libre alle E de to». So- 
bre la «voluntad libre» véase el $ 7 de «Los cuatro grandes errores» de 
Crepúsculo de los idolos, asi como la e nota 8%, págs. 160-161 


de la ya citada edición revisada de A. Sánchez Pascual de este escrito. 
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; ld 
una teoría política, «los mismos derechos. para todos» 
La vida, la moma vitalidad, la vibración y exuberancia de la 
vida, comprimidas en las í configuraciones mínimas, el resto 
es pobre en vida. Por todas partes bay parálisi entu- 
mecimiento, o bie hostilidad y caos: y otr sE. pa 
con cada vez mås evidentes s según se asciende a Í 

clevadas de organización. El todo ha dej jado cn ab alto e 
vivir es algo compuesto, sintetizado, artificial, es un arte- 


acto. — 3 


En el principio está en Wagner la alucinación: pero no 
la de los sonidos, sino la de los gestos. Para éstos él busca 
ante todo la semiótica musical. Si se lo quiere admirar, es 
aquí donde bay que verlo trabajar: cómo separa las cosas, 
cómo consigue pequeñas unidades, cómo las anima, las re- 
salta, Jas hace visibles. Pero en ello se agota su fuerza: el 
resto no vale nada. Oé miserable, qué confusa, qué poco 
profesional es su forma de «des: arrolla», su tentativa por 
a al menos cierto desorden en aquello que no ha 
crecido sin coordinación! Sus mancras de proceder recuer- 
dan a los fèrs [hermanos] de Goncourf'!, los cuales, por lo 
demás, también tendrian puntos en común con el estilo de 
Wagner: ante tanta apremiante necesidad uno tiene una es- 
pecie de lástima. Que Wagner haya disfrazado como si 
fuera un pri incipio su incapacidad para la configuración or- 
gánica, que instituya un «estilo dramático» al donde mos 


| De nuevo prelerimos que se conserve la expresión original y los 
juegos de pat iras y de conceptos que origina, pues; como es obvio, ac- 
tai alme ute bastaría con la fórmula habitual y más concisa de «igualdad 
de derechos». Véase una critica similar en el inicio del 3 5 de «Por qué 
soy yo tan sabio», el 3 5 de «Por qué escribo yo libros tan buenos» y 
el $ 1 del comentario a «El caso Wagner» de Ecce humo, 

a Edmond Huot de Goncourt a 822-1896) y fules Huot de Gon- 
court (1830-1896), escritores franceses citados a menudo en las obras, el 
epi Eulate y los fagmenn tos póstumos de Nietzsche. De sus escritos el fi- 
lósolo leyó en 1887-1888 con particuk ar atención, Como ya dijimos, los 
tres volúmenes de esa viva crónica cultural del París de los años 50 
y GQ que cs su Jornal ¡Diario! 
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Otros meramente msútuimos su impotencia para tener estilo 
en absoluto, eso está en correspondencia con una atrevida 
costumbre que ha acompañado a Wagner a lo largo de 
toda su vida: donde carecía de una facultad, allí ponía un 
principio (~ muy distinto en esto, dicho sea de paso, del 
viejo Kant, que: preferia un atrevimiento diferente: a saber, 
dondequiera que le faltase un principio, ponía en su lugar 
una «tacultad» en el ser humano. 


Lo digo una vez más: 


Wagner tan sólo es digno de a ación y de amor en la 


invención de lo minimo, en la poet zación de al detalle == se 


tiene todo el derecho a favor para proclamarlo al ve sperto 


como un maestro de primer rangos como nuestro más 
grande miniaturista de la música, el cual comprime en el más 
pe queño de los espacios una infinidad de sentido y de dul- 
zura, Su rique za de colores, de medias tintas, de misterios i 
de luz agonizante, refina el gusto hasta tal punto que, des- 
pués de él, casi todos los otros músicos a uno le resultan de- 
masiado robustos. ~ Si se acepta lo que yo digo, el más 

elevado concepto de Wagner es imposible de alcanzar a 
partir de lo que hoy día agrada de él. Esto último se ha in- 
ventado para persuadir alas masas, ante lo cual nosotros 
retrocedemos dando un salto, como ante una pintura al 
fresco de excesiva dest ies ¿Qué nos importa la irritante 
brutalidad de la obertura de Tunnhituser? ¿O ese circo las 
mado Walkiria? Todo lo que ha llegado a ser popular de la 
música de Wagner, incluso fuera del teatro, es de gusto du- 

doso y corrompe el gusto. La marcha de Tannhäuser me pa- 
rece sospechosa de caer en la cursilería de los pacatos: 
la obertura de El holandés errante es mucho ruido para no de- 
cir nada”; el preludio de Lohengrin dio el primer ejemplo, 


cla exposición desarrollada de esta ide en elg JE de Afás 
allá d de 1 y del mal, 

"Sobre W aguer conto miniaturisto va bay anotaciones de Nietzs- 
che diez años antes, del verano de ] 1878 en concreto, véase el tomo f. 
30 [501. l 


9 Es clara la referencia al conocido tulo de Shakosprare, Auch 
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r 


sólo que demasiado insichoso, 
de cómo se hipnotiza también con m 
gusta toda música cuya ambición se reduzca a per suadir a 

lbs nervios). Ahora bien, si prescindimos del Wagner magné- 
seur Gmagnetizador) y pintor al fresco, todavía hay un wW ag- 
ner que por donde pasa va dejando pequeñas y muy valio- 
sas preciosidades: nuestro más grande melancólico de la 
música, repleto de “atisbos, ternuras y consolaciones que na- 
stro en sonidos de una felicidad nos- 


y demasiado bien conseguido, 
ica” 00€ 


die le anticipó, el maes s 
táleica y soñolienta...** Un diccionario de las palabras más 
íntimas de Wagner, puras cosas breves de cmco a quince 


compases, pura música que nadie conoce... Wagner tenia la 


virtud de los décadents, la compasión =" 


8 


-= «(Muy bien! ¿pero cómo puede uno perder su gusto 
con ese décadent, si se es un músico y no por casualidad, si 
uno mismo es un décadent y no por casualidad?» — ¡Al con- 
trario! ¡Cómo puede uno no perderlo! ¡Inténtenlo ustedes! 

- No pa quién es Wagner: ¡un gran actor de primera 

categoríal ¿Acaso hay en el te atro un electo que sea más 
p olundo y que tenga mayor peso? ¡Miren ustedes a esos ado- 
lescentes —— rígidos, pálidos, sin siquiera poder respirar” Así 
son los wagnerianos: no entienden nada de música — y, sin 
embargo, Wagner los tiene dominados... El arte de Wag- 
ner ejerce una presión de cien atmósferas: ustedes han de 
doblar el espinazo, no hay más remedio... El actor Wagner 
es un tirano, su pathos fulmina todos los gustos, todas las re- 


Ado About Nothing, motivo por el cual quizá fuese preferible traducir este 

Juicio plglendo que esa obertura es «mucho ruido y pocas nueces». 
A ecto el Iragmento póstumo del tomo 13, 11 [323]. 

5 Véase la carta a A Cast del 21 de enero de 1887 en la que ya 


se habla de Wagner como el pintor de la mirada nostálgica del amor. 
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sistencias. — ¡Quién tiene semejante poder de convicción en 
los gestos, quién ve los gestos con tanta determinación y con 
tanta rapidez! ¡Y ese contener lá respiración del pathos wag- 
neriano, ese no querer ya liberarse de un sentimiento éx- 
tremo, esa lenta prolongación generadora de terror en situacio- 
nes en que cada instante amenaza con temma ios. 

¿Fue Wagner un músico en absoluto? En cualquier caso, 
es más otra cosa, a saber: un histrión i meompare ble, el más 
grande de los mimos, el más asombroso genio teatral que 
han tenido los alemanes, nuestro director sd escena par exce- 
lence. Ocupa un lugar diferente que no está en la historia 
de la música: no se le debe confundir con los grandes mú- 
OO ntcos. Wagner y Beethoven — eso es una blasfe- 
mia — y, en fin de cuentas, incluso una injústicia contra 
Wagner... También como músico fue solamente aquello 
que siempre había sido: se hizo músico, se hizo poeta, porque 
a ello le obligó el tirano que llevaba en él, su genio de ac- 
tor. Nada se adivina de Wagner mientras no se hay: 2 adivi- 
ni ado su instinto a ate, 


1 


ao: E legalid: T y, hal Tra con mi Ayor exac Pa 
todo esuló en la música, para hacer:de ella lo que necesi- 
taba, una retórica teatral, un medio de expresión, de po- 
tenciación de los gestos, de sugestión, un medio de lo psi- 
cológicamente pintoresco. Deberíamos estar legitimados 
para reconocer aquí a Wagner como inventor e innovador 
de primer orden -— ha multiplicado la capacidad lingüistica de la 
música hasta lo inconmensurable — es el Victor Hugo de la 
música en cuanto lenguaje. Siempre que se presuponga que 
primero haya de tener validez el que a la música en deter- 
minadas circunstancias le sea lícito no ser música, sino ser 
lenguaje, instrumento, ancilla dramaturgica [sierva de la dra- 
maturgia]. La música de Wagner, sin la protección del 
gusto teatral, que es un gusto muy tolerante, es, sencilla- 

mente, mala música, tal vez la peor que jamás se haya he- 

cho. Cuando un músico ya no sabe contar ni hasta tres, se 
hace «dramático», se hace «wagneriano»... 


213 


Wagner casi ha descubierto qué mu agia se puede practi - 


car incluso con una música desintegrada y compuesta, por 
así decido, de una manera elemental La conciencia que de ello 
tenía Pa en a o al igini que su -instinto de 
pre el estilo. 
n a elementa de 25 2 ao i a el color, en 
una palabra, basta la sensualidad de la música: Wagner ja- 
más calcula como músico; gwado por alguna conciencia de 
uiúsico: quiere el efecto, el efecto y nada más, ¡Y conoce 
perlectaunente sobre qué ha de producirlo! — En ello tiene 
la falta de « escrúpulos que tenía Schiller, que tiene toda per- 
sona dedicada al teatro, ¡y también tiene su desprecio del 
mundo, de un mundo que pone a sus pies)... Se cs actor 
cuando se posce ùn ad conocimiento que propor- 
ciona una ventaja sobre el resto de los humanos: lo que 
tiene que producir efecto como si fuera verdad, eso vo debe 
ser 


'erdadero. Este principio ha sido formulado por 


Talna”: contiene toda la psicologia del actor, contiene 
también == ¡no tengamos la menor duda al respecto! — su 


moral La música de Wagner no es nunca verdadera. 

+ Pero se la tiene por tal: así las cosas, todo está en orden. — 

-Maicntras se siga siendo infanti y, además, wagnertno, 
a Wagner se le te ndrá incluso por rico, incluso por un pro- 
digioso derrochador y hasta por un propietario de grandes 
superficies en el reino del sonido. Se admirará en él lo que 
los jóvenes franceses admiran en Victor Hugo, la «prodiga- 
tidad de un rey». Más tarde se adnura a éste y a aquél por 
la razón inversa: como maestros y modelos de economía, 
como anfitriones listos. Nadie los iguala en hacer la repre- 

“nlación de una mesa principe sca con un gasto moderado. 
== El wagneriano, consu crédulo estómago, se sacla hasta 


con la comida que su maestro le ofrece en sus mágicos he- 
chizos. Pero nosotros, que tanto en los Ubros como en la 
música exigimos ante todo substancia, y que dificilmente es- 


37 


François Joseph Talna (1763-1820) fue un actor francés. 
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tamos servidos con mesas meramente «representadas», nos 
encontramos en tales casos mucho peor, Hablando claro: 
Wagner no nos da bastante que morder", A su recitalizo 
== poca carne, un poco más de huesos y mucho caldo 

le he dado el vombre de alla genoveses con lo cual no he que- 
rido en absoluto halagar a los genoveses, sino al recitalico 
más antiguo, al recttatico secco. En lo que se refiere al letmotio 
wagnerlano, carezco de todo tipo de entendimiento culi- 
nario al respecto. Quizá lo admitiria, si a ello se me obli- 
gara, como mondadientes ideal, como oportunidad de des- 
embarazarse de restos de comidas. Quedan las «arias» de 
Wagner — Y ahora va no digo ni una palabra más. 


9 
También al planificar la acción es Wagner ante todo ac- 
tor. Lo que se le ocurre en primer lugar es una escena de 
efecto absolutamente seguro, una el adera acto con un 
hautrelief faltorrelieve] de los gestos, una escena que subyugue 


% Esta sentencia se la aplicó previamente Carlyle a Emerson, tal y 
como le expone el mismo Nietzsche en el $ 13 del apartado «Ineursio- 
nes de un mte ae suvo» de Crepúsculo de los idolos. 

Nota. Ha sido una verdadera deseracia para la estética que stem- 
pre se o a traducido la palabra ‘t drama? por «acción» (Handlung). En 
ello no sólo se equivoca Wagner; todo el mundo continúa equivocán- 


dose; incluso los flólogos, que deberían saberlo mejor. El drama, anti- 
guo tenía a la vista grandes escenas de pathes << exclua precisamente la 
acción da situaba antes del comienzo o después de la escenas La palabra 
“drama! es de origen dórico: y, según el uso dórico del lenguaje, signi- 
lica «acontecimiento», «histona», tomadas ambas palabras cu sentido 
hieráuco. El drama más antiguo representaba la leyenda local, la «his- 
tba la institución del culto por con- 
sino un hegho que ya ha su cedido 
aconte cido]: en dórico pav no siguilica en 


toria sagrada» en la que se bas: 
siguiente, uo era un hacer f 
{Geschehen acontecer, suceso 


absoluto «hacer» und. ¿No del A Esta misma distinción ya se en- 
cuenta en una nota del las de 1876-1877, véase el Fragmento pos- 


tumo del tomo 8, 23 [74] 


—— esa escena él la piensa en profundidad, desde ella, y sólo 
desde ella, extrae los diferentes personajes. Todo lo demás 
se deriva de ahí, adecuándose a una economía técnica que 
no tiene motivos para ser sutil. El público que Wagner ha 
de tomar en consideración no es el público de Corneille: es 
> siglo xix. Sobre «da única cosa que es necesaria» 
'agner opimaria poco más o menos como lo hace actual- 
mente n an otro actor: una sërië- dea escenas fuertes, 


E y, ë- 
Él busca 


ls a ae sha Pr ini 


sa . 
en primer lugar garantizarse a si mismo el electo de 

obra, comienza por el Acto tercero y se hace la demostración de 
su obra por el efecto final que le causa, Temendo por guía 
semejante comprensión del teatro, no se está en peligro de 
crear un drama sin haberlo pretendido. El drama exige una 
lógica estricta: pero ¡a Wagner no le importaba la lógica en 


¿lo más mínimo! Lo repito: no es el público de G orncille el 


público que él había de tomar en consideración: ¡eran me- 
ros alemanes! Se sabe en qué problema técnico el drama- 
turgo pone toda su fuerza y suda sangre con frecuencia: en 
el problema de darle necesidad al mudo que trama y en ha- 
cer lo mismo respecto al desenlace, de manera que ambos 
solamente sean posibles de una única forma, y tanto el 
nudo como el desenlace produzcan la impresión de libertad 
(principio del mínimo gasto de fuerza)”. Pues bien, para re- 
solver esa cuestión lo que menos suda Wagner es sangre; lo 
cierto es que para tamar el nudo y el desenlace hace un 
minimo gasto de fuerza. Mirese al microscopio cualquier 
«nudo» de Wagner — prometo que habra cosas para reirse. 


1 


0 Véase Keangeko de Lucas 10, 42 

äl Este adjetivo, que también sieniica “hábil y astmo’, se lo aplica 
Metzsche a sí mismo en la sección de Eee homo que titula precisamente 
«Por qué soy yo tan inteligente». 

2 Preferimos mantener la más estricta Hiteralidad, aun cuando sería 
quizá más habimal decir en este caso «ley del minimo esfuerzo» o 


«principio de la economia de fuerzas». 
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No hay nada más diverudo que el nudo del Tristán, a no’ 
ser que cojamos el de Los maestros cantores. Wagner no es un 
dramaturgo, no nos de Ta engañar. Le gustaba la pala- 

bra «drama»: eso es todo =~ le gustaron siempre las pála- 
bras hermosas. No obstante, la palabra «drama» es en sus 
escritos meramente un malentendido (— y una astucia de 
persona inteligente: Wagner se dio siempre aires de eran së- 
ñor frente a la palabra «Ópera» 


poco más o menos 
como en el Nuévo Testamento la palabra «espiritu» también es 
meramente un malentendido”. — Ni siquiera fue lo bas- 
tante psicólogo para el drama; evitaba instintivamente la 
motivación psicológica — ¿de qué modo? poniendo siem- 
pre en su lugar la idiosincrasia... Muy moderno, ¿no es 
verdad? ¡muy parisino! ¡muy décadent!... Los nudos, dicho sea 
de paso, que de hecho Wagner sabe desenlazar con ayuda de 
invenciones dramáticas, son de otra especie completamente 
diferente. Voy a dar un ejemplo. Pongamos por caso que 
Wagner necesite una voz femenina. Todo un acto sia una 
voz femenina — ¡eso es imposible! . Pero, de momento, no 
está libre ninguna de las «heroínas». ¿Qué hace Wagner? 
Emancipa a la mujer más vieja del mundo, a Erda: 
Amba, vieja abuela! ¡Que usted gene que cantar» Y Erda 
canta! Wagner ha logrado su propósito. En seguida vuelve 
a eliminar a la vieja dama. «Pero ¿para qué ha tenido que 
venir? ¡Retirese usted! ¡Continúe durmiendo a placeri» > {n 
summa: una escena lena de estremecimientos mitológicos, 
en la que el wagnerlano presiente... 


€ Véase el $ 29 de El Anticristo, donde Nietzsche explica que la pa- 
labra «genjö» y el concepto de «espiritu» están fuera de lugar en el 
mundo de Jesús, razón por la cual Renan merece que se le lame un 
payaso en cuestiones psicológicas. Sobre la importancia de la psicología 
histórica en el último ] 


tesche, otra denominación de la tarea genca- 
lógica que propugna, véase la nota 92 de Germán r en su edición 
de El Anticristo, Madrid, Biblioteca Nueva, 2000, pág. 158, que acerta- 
damente remite a textos paralelos y complemen: a i del $ $ 7 del apar 
tado «Por A soy yo un destino» de Ere 

i P: 


homo. 
arodia del comienzo del acto tercero de Siegfried 
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- «Pero ¡y el contenido de los textos wagherianos! ¡sú 
contenido mitico, su contenido eternol» —- Pregunta: 


¿Cómo se analiza este contenido, este contenido eterno? 
-— El químico responde: se traduce a Wagner a lo real; 
a lo A A == ¡seamos todavía más crueles! ¡se lo tras 
duce a lo burgués! ¿Qué queda entonces de Wagner? =- 
Dicho sea entre nosotros, yo lo he intentado. No hay nada 
tan entretenido, ni nada tan recomendable para los paseos; 
como contarse a sí mismo a Wagner en proporciones redu» 
cidas y modernizado: por ejemplo, Parsifal como estudiante de 
teología, con los estudios de bachillerato ya hechos (— esto úl. 
timo es impresciadible para la insensatez pura)”. ¡Qué sor 
presas se tienen entonces! ¡No se creerían ustedes que to- 
das las heroinas na sin excepción, tan pronto 
como se las despoja de su pellejo heroico, se parecen tanto 
a Madame Bovary que las confundirían con ellal -— así 
como también se comprende, a la Inversa, que Flaubert no 
hubiera tenido ningún impedimento para traducir a su heroína 
al escandinavo o al cartaginés y luego, mitologizada, se la 
hubiera podido ofrecer a Wagner como libreto. En efecto; 
a grandes trazos parece que Wagner no se interesó sino 
cn los prob lemas que hoy día interesan a los pequeños dé- 
¡cadenis parisinos. ¡Siempre a dos pasos del hospital! ¡Puros 
¿ problemas completamente modernos, puros problemas ti- 
picos de una gran ciudad! ¿N 


'o tengan ninguna duda de 
elol... ¿Han notado (pues oie parte de esta asociación 
de ideas) que las heroinas wagncrianas no tienen niños? 


HA 


Sobre esta reiterada expresión nietzseheana, sewe Therhen [insen- 
satez (o tambien: necedad, estupidez, tontería) puraj, con su clara alu- 
sión anúkandana y su ad bwla conta una supuesta cumología 
del nombre de Persfal, el purodasensalo?, véase, sobre todo, el $ $ 30 de 
«luvwsiones de un intempestivo» de Crepúsculo de los ídolos, que contiene 
una explicita referencia la Bayreuth y a Wagner, así como el $ 8 de 
«Por qué soy yo tan sabio» y los $8 | y 4 de «Por qué escribo yo libros 
tan buenos» de Kere homo, con la correspondiente nota explicativa de 
A. Sánchez Pascual 


en este punto. 
bien cierto, sin esperanza de posteridad. — Y, para ter- 


o. No pueden tenerlos... La desesperación con la «que 
- Wagner ha abordado el problema de permitir que Sieg- 


fred nazca en absoluto, delata lo moderno de su sentir 
Siegfried «emancipa a la mujer» 


minar, un hecho que nos deja estupefactos: ¡Parsifal es el 
padre de Lohengrin! ¿Cómo lo ha conseguido? = ¿Ten 
dre mos que: acordamos aquí de que «da castidad obra mi- 


E db prinecps in castitate auctoritas (Wagner, autori- 
dad principal en asuntos de castidad, lo dijo textualmente]. 


de páso, unas palabras aai: sobre los“ escritos de 
Wagner: son, entre otras Cosas, 1 15 
sistema de procedimientos que Wa gner mane leja a ser uti- 
lizado en cien casos diferentes == quien tenga oidos, que Olga. 
Quizá tenga yo derecho al reconocimiento público si doy una 
expresión precisa de los tres proc dimientos má s valiosos. 


Todo lo que Wagner no puede hacer es inadmisible. 

Wagner aún podría hacer muchas cosas: pero no quiere 
hacerlas — por rigor de principio, 

Todo lo que Wagner puede hacer, no lo podrá hacer na- 
die después de él, no lo ba podido 1 racer nadie antes de él, 
y no debé hacerlo nadie de 'spués de él... Wagner es divino... 


Véase la carta a P Gast del 17 de julio de 1888, en la que ya 
aparece esta cita del ensayo de R. Wagner Religion und Kuns Rebelión y 
arte? de 1880, edición cit ida, tomo 10, págs. 117-163; los comentarios 
sobre el milagro o prodigio (Winder) de la “concepción inmaculada! se 
encuentran en págs. 322 y sigs 

% Es una coincidencia quizá no meramente causal que también el 
$ 19 de la Guerta Intempestica esté dedicado a comentar los escritos de 
Wagner. 
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Estos tres principios son la quintaesencia de la literatura 
de Wagner; el resto es — «literatura». 

ES No toda música ha necesitado hasta ahora de litera- 
tura: haremos bien en indagar aqui por la razón suliciente 
de tal necesidad. ¿Será que la música de Wagner es dema- 
siado dificil de entender? ¿O temía él lo contrario, que se 
la entendiera con excesiva facilidad — que no se la enten- 
diera con suficiente dificultad? 
petido durante toda su vida un único principio: que su 
música no significaba sólo música! ¡Sino más! ¡Sino infinita- 
mente mucho más!... «No sólo música» =~ nmgún músico ha- 
bla asi. Lo repito, Wagner no podía crear una obra entera 


¡Lo bien cierto es que ha re- 


de un solo bloque, no tenía elección, tenia que hacer pie- 
zas fragmentarias, «motivos», gestos, fórmulas, tenia que 
hacer re peticiones y cien complicaciones, en cuanto músico 
siempre siguió siendo un retórico == de ahi que necestlasé 
por principio poner en primer plano el «esto significa». «La 
música no es nunca sino un medio»: ésta era su teoría, 
ésta era, ante todo, la única praxis que le era posible en ab- 
soluto. Pero asi no piensa ningún músico. Wagner tenía 
necesidad de literatura para convencer a todo el mundo de 
que tomase en serlo su música y la considerase profunda, 
«porque esa música significaba lo infinito»; a lo largo de toda 
su vida él fue el comentarista de la dea», =—— ¿Qué sigmifica 
Elsa? No hay la menor duda al respecto, faltaría más: Elsa 
es «el espíritu inconsciente del pueblo» (~ «con este conoci- 
miento me convertí necesariamente en el revolucionario 
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perfecto» —* 


H Resumen nierzscheano de la tesis central expuesta por Wagner 
en la «Introducción» a Ópera y drama, véase la traducción castella 
a, 1997, pág. 37. 

gner, Kine Aliteiung an meine Preuide [Una comunica. 
18: 51) y edición citada, romo VI, págs. 199-325, ensayo 
áfico donde se lee págs. 277-278 que «Eba es lo incons- 


Cn A As i 


atrobiogr 
ciente y lo no-arbitrario en que el ser consciente y arbitrarno de Lo- 
heagrn anhela redinurse... Elsa, la mujer — la mujer que no había 
sido comprendida hasa ahora por mi, pero a la que desde este mo- 
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Recordemos que Wagner era joven en los tiempos en ques 


Hegel y Schelling se «ducían a los espiritus, que adivinó, 


que captó sin equívocos aque “lo que tan” sólo al alemán se 
toma en serio «la 1 idean, quiero decir: : Algo ar ce 
a a lema mes la e és una 


de econ as E époc a de Hera y Sel 1e g dé falra de 
probidad == con dureza, y también con injusticias él mismo, 
el viejo pesimista falsiicador de monedas, no hizo nada «con 
mayor probidad» que sus coetáneos más famosos. Dejemos 
la moratal margen: Hegel es un gusto.. 
alemán, sino europeo! ; 


. ¡Y no sólo un gusto 
¡Un gusto que Wagner compren- 
dió! — po a el que se sintió capacitado! y que ha mmortali- 
zado! == No hizo más que aplicarlo a la usa — se Me 
ventó un estilo que «significa lo infinito — se conv irtó en 
el le redero de lo La mú q 


como «dde» e= ==- 

¡Y cómo se comprendió a Wagner! Fe Bi mima espe- 
cie de humano que se entusiasmaba con Hegel, se entu- 
slasma actualmente con Wagner; ¡en su escucla s 
cluso en hegeliano! — Ante todo lo comprendió el 
adolescente alemán. Las dos palabras «infinito» y «signifi- 
cación» le resultaban suficientes: con ellas se sentía bien de 
una manera que no admitia comparación. No es la música 
aquello con lo que Wagner se ha conquistado a los adoles- 
centes, es la «idea»: = es la riqueza de enigmas de su arte, 
su jugar al escondite bajo cien símbolos, su policromía de 4 
ideal, lo que seduce y lleva hasta Wagner a estos adoles- 
centes; es el genio de Wagner para formar nubes, su abarcar 
aire, vagar en el aire y vagabundear ] dor los alres, su estar en 


5 


Nh 


mento si que comprendí. me ha hecho un revolucionario perfecto, 
Ella era el espiritu del pueblo que yo ansiaba, también en euanro ser 
himano dedicado al arte, para mi redención » 

“i Estas criticas al hegelianismo de Wi 
mejariza con la autocrítica que formula Nietzsche sobre su propio he- 
gelianismo en di nacimiento de la tragedia, véase el $ | del comentario que 
dedica a esta obra de juventad en Loc homo, 


mer guardan una gran se 


991 


cribe al 1M- 


todas partes y en ninguna, ¡exactamente lo mismo con que 
los había seducido y atraído Hegel en su época! =+ En me- 
dio de la multiplicidad, la plenitud y la arbitrariedad de 
Wagner, ellos se encuentran como justificados consigo mis- 
mos e ino on Pa Fomo en = 


lej cjania con ap ac a e ionar, no se o si de tanto cn 


tanto este arte se hace gris, horrible y frío. ¡Pues todos ellos, 
¿al igual que el mistñó Wagner, tienen idad con el mal 
Giempo, con el tiempo alemán! Wotan es su dios: pero Wo- 
tan es el dios del mal tiempo... Tienen razón estos adoles- 
centes alemanes, siendo como son: cómo podrían echar de me- 
nos lo que los demás, nosotros, los alciónicos*, echamos de 
~ da gaya scenza; los pies ligeros; humor, 

y lanza de lo s estrellas; la es- 
os estremecinuentos de la luz del 


la perfección...? 


menos en Wagner ~ 


nego, encanto; la 
puitualidad superal 
sur; el mar en calma - 


1] 


< He explicado dónde está el contexto al que Waguer 
pertenece = no es el de la historia de la música. No obstante, 
¿Qué siguilica él en esa historia? El advenimiento del actor en la 
música: un suceso capital, que da que pensar, acaso también 
que temer, En una fórmula: «Wagner y Liszt». — Nunca 
antes se había puesto a prueba con tanto peligro la integre 
dad de los músicos, su «autenticidad». Esto se capta de ma- 
nera palmaria: el gran éxito, el éxito de masas, ya no está 


% Nietzsche se compara a menudo con estas aves que, según el 
mito griego, saben aprovechar los momentos de bonanza para su pro- 
pia fecu idid ad. En ef $ 4 del «Prólogo» de Eec hemo welaso habla del 
resa la sabiduría de Zaratustra como «est so 


sonio con el que se e 
vido, alci iónico», 
? Véase el fragmento póstumo del tomo 13, 15 [6] 6. 
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de parte delos auténticos, =~ ¡hay que ser actor para te- 
nerlo! -— Victor Hugo y Richard We gner == significan una 
y la misma cosa: que en las culturas a donde- 
quiera que la decisión esté en manos de las masas. la au- 
tenticidad se convierte en superflua, inconveniente, insigni- 


ficante. Solamente el actor despierta aún el gan entastasmo. 
=> Con lo cual adviene para el actor la edad de oro — para 
él y para todo lo que tiene afinidad con su arte. Wagner 
marcha cou tambores y pífanos en cabeza de todos los ar- 
üstas de la exhibición, de la re presentación, del virtuosismo; 
primero convenció a los directores de orquesta, a los ma- 
quinistas y y a los cantantes de ópera. No se l a Jos mú- 
sicos de la orquesta: los «redimió» del aburrimiento. 

El movimiento que Wagner creó a incluso al ám- 
bito del conocimiento: ciencias enteras y correlacionadas 
emergen paulatinamente de secular escolástica. Para dar un 
eje mplo, pongo de relieve por su excelencia los méritos de 
Rieman? en el campo de la rítmica, el primero que tam- 
bién ha dado validez para la música al concepto capital de 
puntuación iio desgraciadamente, de una palabra 
fea: la llama «raseo»). —— Todos ellos son. lo digo con gra- 
ttud, los mejores a adores de Wagner, los más estima- 
bles == tienen, sencillamente, el derecho de admirar a Wag- 
ner. U n mismo instinto los une entre ellos, en él ven a su 
tpo más elevado, se sienten transformados en un poder, in- 
cluso en un gran poder, desde que él los inflamó con su 
propio fuego. Pues si en alguna parte ba sido efectivamente 
benéfico cl influjo de Wagner, ha sido aquí Nunca se ha 
pensado, se ha querido v se ha t rabajado tanto en esa es 


Tera hasta ahora. Waguer ha UE pa a todos esos artist; 


una bueva conciencia: lo que ahora se exigen, lo que e 
obtienen de si mismos. antes de W agner jamás se lo habían 
exigido a si mismos = antes cran demasiado mordestos para 


Nietzsche se refere al teórico de la música Hut go Riemann, de 
quien también habla en Ja carta a Gard Fuchs del 96 de agosto de 1888 


[RRK 
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hacerlo. [mpera en el teatro un espiritu diferente desde que 
el espirita de Wagner también ejerce su soberanía sobre el 
teatro: se pide lo más dificil, se critica con dureza, se elogia 
rara vez == lo bueno, lo excelente es lo que vale como re- 
ela. Ya no hay necesidad de gusto; mi siquiera de voz. 
Sólo se canta a Wagner con voz arrumada: eso produce un 
electo «dramático». Incluso el talento está excluido. Lo es- 
pressieo a toda costa, como lo exige el ideal wagneriano, 
el ideal de la décadence, se aviene mal con el talento. No se 
requiere más que virtud == es decir, adiestramiento, auto- 
mañismo, «negación-de-uno-mismo.» Ni gusto, ni voz, m 
E una única 


ho 


ha obedecido mejor, jamás se ha mandado mejor. Los di- 
rectores de orquesta wagnerlanos, en especial, son dignos 
de una época que la posteridad llamará algún día con te- 
meroso respeto la época clásica de la guerra. Wagner sabía 
mandar; también fue en esto el gran maestro. Mandaba como 
la inexorable voluntad que uno ejerce consigo mismo, como la 
disciplina que uno ejercita de por vida en sí mismo: Wag- 
ner, quien quizá proporcione el ejemplo más grande de au- 
toviolación de toda la historia de las artes {+ incluso Al- 


3 Esto mismo se dice en un fragmento de la primavera de 1888 de- 
dicado a la «buena escuelas. Véase el fragmento póstumo del tomo 153, 
14 (170). 

22 La fundación del Segunda Reich, posibilitada par los diferentes 
príncipes y por Luis H de Baviera, tuvo lugar con la proclamación de 
Guillermo I de Prusia como Emperador de Alemania en la Sala de los 
espejos de Versalles el 18 de enero de 1871, aprovechando Bismarck la 
euforia de la victoria en la Guerra Dranco-alemana, midada en 1870. 

** Véase el fragmento del tomo 13, 15 fT) 
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nern’ > que es el que más se le parece, ha sido superado. 
Anotación de un turinés). i 


12 

Percatarse de que nuestros actores son más d 
admiración de la que nunca lo han sido no im 
su peligrosic 
lo que yo q 


ignos de 
plica pensar que 
tad sea menor... ¿Pero quién dudará todavía de 
yo quiero, — de las tres exigencias por las que mi in- 
dignación, mi preocupación y mi amor por el. arte me han 
hecho esta vez que tome la palabra? 


| ( Jue el tealro no se convierta en dueño. y señor de las artes. 
| Que el actor no se convierta en el seductor de quienes son auténticos. 


| Que la música no se- convierta en un arte para mentir, 


FRIED RICH Nierzscm E 


“El conde Vittorio Alfieri (174 9-1805) fue un poera itallano. 


90 5 


POST SCRIPTUM 


= La gravedad de las palabras finales me auloriza a 
que comunique en este lugar todavía algunas frases de un 
tratado incdito, las cuales, cuando me DOS, no dejarán lugar 
a dudas sobre mi seriedad en este asunto”, Ese tratado se 
titula: Lo que TVagner nos cuesta, 

La adhesión a Wagner se paga cara. Incluso hoy día to- 
davía existe al respecto un oscuro sentimiento. Ni siquiera 
el éxito de Wagner, su triunfo, lo ha extrpado de raíz. Pero 
en otro tiempo ese sentimiento fue fuerte, fue terrible, fue 
como un odio lúgubre — que atravesó cast tres cuartas par- 
tes de la vida de Wagner. Esa resistencia que él encontró en 
nosotros, los alenranes, no podrá ser suficientemente valo- 
rada ni se le podrán tributar todos los honores que merece. 
; l tencia como se resiste contra una enferme- 
se relutan las enfermedades =>, 
"desconfianza, tedio, repugnancia, 
vedad, como si en él se ocultara un 
gran pe ligro. Los señores estetas quedaron al descubierto 
cuando: sobre la base de tres Aa de la filosofia ale- 
mana, hicieron una guerra absurda a los principios de 
Wagner con una sarta de conjunciones y condiciones —— ¡qué 
le importaban a él los principios, incluyendo todos los su- 
vos! == Los alemanes mismos han tenido bastante raciona- 
lidad en su instinto para prohibirse en este caso todo upo 


a on ama 


de conjunciones y condiciones. Un instinto está debilitado. 


cuando se racionaliza: pues, por el hecho de racionalizarse 


se debilita. Si hay indicios de que, a pesar del carácter in 


tegral de la décadence europea, todavía resta en la esencia 
alemana un grado de salud, un presentimiento instintivo de 


$ Casi con estas mismas palabras empieza la nota contenida en el 
cuaderno W H 7, 57 y el tratado inédito al que allí se refiere leva por 
título Kichuod Magner refidado fisiológicaniente. 
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lo perjudicial y de lo que acarrea peligro, yo quisiera que, 
entre tales indicios, no se minusvalorase en lo más mínimo 
esa sorda resistencia contra Wagner. Ella nos honra, nos 
permite incluso tener esperanzas: Francia ya no tendria 
tanta salud de la que disponer. Los alemanes, los retardado- 
res par excellence en la historia, son hoy el pueblo cultural más 
retrasado de Europa*: esto tiene su ventaja, == por ello 
mismo son, relativamente, el pueblo más joven”. 

La adhesión a Wagner se paga cara. Los ali manes sólo 
en tiempos muy recientes han olvidado una especie de temor 
ante Wagner ~ las ganas de librarse de él las ban tenido en 
todo momentoó!. — ¿Se recuerda todavía una curiosa cir- 


2 Recnérdese la típica disunción de época entre los pueblos en es- 
tado de naturaleza, o pueblos naturales, y Jos pueblos en estado de cul- 
tura, © pueblos culturales, también denominados —desde el famoso es- 
quema evolucionista que dibuja el avance del progreso en las tres 
etapas de salvajes, bárbaros y civilizados como los pueblos civilizados 
o los pueblos con civilización. 

® Sobre el tema de los alemanes y su papel en la historia hi Ay UNOS 
cuantos textos complementarios que conviene comparar. Los más im- 
o podrían ser los siguientes: el $ 61 de Æl Anticristo; los $8 2, 3 

4 del capítulo dedicado a «El caso Varne de Fere homo, y el § 3 de 
Richar d Wagner en Bayrenth, en el que ya se habla de los alemanes come. 
«cl genuino pueblo del aprendizajes. En la nota 166 de su edición de 
El Anticristo A. Sánchez. Pascual traduce un fragmento póstumo de sep- 
tiembre-octubre de 1888 que ya esboza lo a firmado en este texto. 

2 Not ¿Pue Wagner, en definitiva, un alemán? Se tenen razg- 
nes para | o esta pregunta, Es diigi descubrir en él un único 
rasgo alemán, sea el r 


(O que sen. É l, que siempre fue un gran apren- 
diz, aprendió a imitar muchas vosas alemanas =~ eso es todo. Su 
mismo ser contradice lo que ha sido considerado hasta ahora como ale- 
már uo hablemos del mòstco alemán! 
se apellidaba Geyer. Un Gere (buit 
que hasta ahora ha circulado como «Vid 


- Su E me un actor que 
ies tya un gul 
a de Wagner» es fable 


[ficción interesada], si no es algo peor. Confieso nu desconfianza con 
respecto a cada uno de los puntos que solamente está a 


estiguado por 
Wagner mismo. No tenia suficiente orgullo para admitir cualquier Ver- 
dad sobre él, nadie tuvo menos orgullo al res pecto; siguió siendo, exac- 
tamente como Victor Hugo, fel a si mismo incluso en lo biográlico 
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constancia en la que, muy al final y de manera totalmente 
inesperada, volvió a aparecer ese antiguo sentimiento? En 
el entierro de Wagner sucedió que la primera Asociación 
Wagner de Alemania, la de aa h, sobre su tumba depo- 


sitó una corona cuya inscripción se hizo famosa en 
«¡Redención al redentor»? =- así decía. Todo el mundo 
admiraba la elevada inspiración que había dictado esas pa- 
labras, ese gusto que es una prerrogativa que tienen los que 
se han adherido a Wagner; pero también muchos (era una 


cosa bastante extraña!) en tales palabras hacían la misma co- 
rrección: «¡Redención del redentor» — Se empezaba a res- 


rAr. . 
| La adhesión a Wagner se paga cara. Midámosla por su 
efecto sobre la cultura. ¿Á quién propiamente ha llevado a 
primer plano el movimiento promovido por Wagner? ¿Qué 
ha cultivado para que siempre adquinese proporciones ma- 
yores? — Ante todo, la arrogancia del profano, del idiota 
en el campo del arte. Eso es lo que ahora organiza asocia- 

ciones, lo que quiere imponer su «gusto», lo que quisiera 
ejercer de juez incluso in rebus musicis el musicantibus [en los 


e= siguió siendo actor. 4N. del A]. Pava captar voda la mordacidad de 
esta nota y de su juego de palabr: as en torno a los hombres de las aves 
citadas, tan aprovechado por algunos mitómanos mal informados, 


“nulas era un apellido muy frecuente 


puede ser útl recordar que Adler 
cntre judíos, con lo cual el anúsenútismo de Wagner y de muchísimos 
wagnertanos recibía un duro golpe por partida doble, ya que se insi- 
nuaba entonces que Geyer también era un apellido típico de Judios y 
que Wagner, por lo ranto, procedía de miembros de esc pueblo, sí bien 
Nietesc he no estaba en lo cierto ni en la insinuada ascendencia Juelía 


del actor Geyer, m en esa supuesta paternidad biológica respecto al 
músico, al menos en la razonada opinión de anton teaa A 
véase, por ejemplo, Marn Gregor-Delln, Richard Wagner, 1. 1821-1664, 
Madrid, Alianza, 1983, págs. 31-40. Véase además el epistolario de 
Mietesche y P. Gast de los días 11 y 18 de agosto de 1888. 

2 Como ya hemos dicho, estas palabras pertenecen al Parsijál de 
Wagner, y Peter Gast se las comentó a Nietzsche en su carta del 11 de agosto 
de 18 BB. 


en Los maestros cantores). En tercer lugar, y lo peor: da 


asuntos de las músicas y de los músicos]. En segundo lugar: ` 
una indiferencia cada vez más grande frente a toda forma- 
ción estricta, dis stinguida y cone ienzuda al servicio del arte; 
su lugar lo ocupa la fe en el genio, hablando con toda dla- 
ridad: el diletantismo insolente f— su fórmula se encuentra 


cracta 77, el desvarío de la creencia en la preeminencia del tea- 
tro, en el derecho del teatro a detentar la soberanía sobre las 


artes, sobre el arte... Pero a los wagnerianos se les debe de- 


cir cien veces en la cara qué es el teatro: ¿nunca es sino algo 
que está por debajo del arte, siempre es tan sólo algo secun- 
dario, algo groseramente vulgarizado, algo distorsionado y 
falseado para las masas! En esto tampoco Wagner ha cam- 
biada las cosas en nada: Bayreuth es gran ópera == pero ni 
siquiera es buena ópera... P} teatro es uña forma de la de- 
molatría en asuntos de gusto, el teatro es una sublevación 
de las masas, un plebiscito contra el buen gusto... Listo es pre- 
cisamente lo que demuestra el caso Wagner: ¡él se ganó a la gran 
masa — él arruinó el gusto, arruinó nuestro gusto. incloso 
para la ópera! — 

La adhesión a Wagner se paga cara. ¿Qué hace del es- 
piritu? ¿Libera Wagner el espíritu? == De él es propio todo 
equívoco, todo doble sentido, todo lo que, en definitiva, 
convence a los indecisos, sin hacerlos tomar conciencia de 
para qué han sido convencidos, De ahí que Wagner sea un 
seductor de gran estilo. En asuntos del espiritu no hay nada 
cansado, nada decrépito, nada que sea mortalmente peli- 
groso para la vida y calumniador del mundo que no haya 
sido secretamente protegido por su arte == él esconde en 
los luminosos velos del ideal el más negro de los oscuran- 
tismos. Es un adulador de todo i instinto nihili sta (= budisee 
y lo disf sun adulador de todo tipa de cris- 


raza de música, € 
tianismo, de toda forma de expresión religiosa de la déca 


ence, Escuchemos con atención: todo lo que alguna vez 
haya eco: en el suela de la vida empobrecida, toda la mo- 
neda falsa de la trascendencia y del más allá, tiene en el 
arte de Mata! a su más sublime defensor — no mediante 
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nudas: Wagner es demasiado inteligente para utilizar lór- 


mulas — sino mediante una a de la sensualidad 
que, por su pi arte, de nuevo rel a y fatiga el espíritu. 
La música como Circe... Su última obra es cn eso su 


obra maestra más grande. Ll Parsifal conservará eterna- 
mente su rango en el arte de la seducción, como el loque ge 
niai de la seducción... Admiro esta obra, me gustaría ha- | 
berla hecho yo mismo; ya que no fue así, la comprendo...**' 
* Jamás estuvo Wagner tan inspirado como al final. Aquí el 
refinamiento en la alianza entre belleza y enfermedad llega 
Jos que, por así decirlo, proyecta sombras sobre el arte 
rior de Wagner éste aparece demasiado claro. dema- 

sano. ¿Comprendéis esto? ¿La s salud, la claridad pro- 
duciendo el efécto de que fueran sombras? ¿de que fueran 
“cast coo una objeción?... A tal distancia somos ya puros m- 
sensalos... ¡Nuuca hubo un maestro más grande en pesados. 
perfumes hieráticos — no vivió jamás nadie que conociera 
como él todo lo infinito mínimo, todo lo trepidante y super- 
abundante, todos los femeninismos* que se derivan de lo 
idióuco Adiotikon)' de la felicidad! = ¡Bebed, pues, amigos 


8 Sobre este especifico uso de la polivalente figura de Circe en la 
escdtara de Nietzsche véase el $ 17 de «Sentencias y lechas» en Cre- 


£ 
páúsculo de los idolos. 


"Eo ann árese este pasaje con lo gue Nietzse T le diee a P. Cmt en 
la carta del 25 de julio de 1882, relacionando el Peral con la música 
que compuso en su adolescencia, en especial la de ciertas partes elegia- 
cas de un Oratorio, por la sorprendente afinidad que les encuentra con 
el a de ánimo y la expresión que, con el asentimiento de su pro- 
pia hermana, también descubre en la chada música del último Wagner. 
P ese «Oratorio de Navidad» que Nietzsche trató de componer en 
1860-1061 véase lo LES dice ©. P. fanz, Frebih Nietzsche. 1. 
Ju enl Traducción de J. Muñoz, Mad Irid, Alianza, 1981, pág 

$ Pará evitar cualquier posible equívoco con lo que actualmente en- 
teudemos por efeminismos y para que se perciba el peculiar acento con 
que Nietzsche usa la pal: abra, que también aparcce, entrccomillada, en el 
$ 3 de «Por qué escribo yo libros tan buenos» de Lec homo, teadueimos 
eÜ RRINIM COR toda Iiteralidad, dilerenciándola de «hominis». 
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míos, los filtros de este arte! En ningún lugar ballaréis una 
manera más agradable de ene rvar vuestro espíritu, de olvi- 
daros de vuestra virilidad bajo un rosal silvestre... jAh, este 
viejo hechicero! ¡Este Klingsor de todos los Klinesors! 
¡Cómo nos hace la guerral ja nosotros, los espíritus libres! 
¡De qué manera habla con sovidos-de-joven-hechicera para, 
complacer a todas las cobardías del alma moderna! == ¡Ja- 
más hubo semejante odio a muerte al conocimiento! -— Hay 
que ser cínico para no sucumbir a esta seducción, hay que 
saber morder para no ponerse aquí a adorar. ¡Muv bien, 
viejo seductor! El cívico te advierte == cave 
dado con el perro]. Jl 


canem, [ten cul- 


La adhesión a Wa agner se paga cara. Observo a los ado- 
lescentés que durante largo tiempo estuvieron expuestos a 
su mfección. El efecto más inmediato, aunque relativamente 
inocuo, es la corrupción del gusto. 
consumo Ing ; ; 
mago. Efecto específico: degeneración del nto, i y o 
El wagneriano acaba por lamar rítmico a lo que yo mismo 
denomino, con un proverbio griego, «remover el tango». 
Mucho más peligrosa es la corr 
El adolescente se convierte en un a le 
lista». Se halla por encima de la ciencia; en esto se en- 
cuentra a la altura del maestro, No obstante, se dedica a 
hacer el filósofo; escribe Bayreuther Blätter; resuelve todos los 
problemas en el nombre del padre, del hijo y del maestro 
santo. Obviamente, Jo más siniestro sigue siendo la corrup- 
ción de los nervios. Si se pasea por la noche'a lo largo de una 


Wagne r acta como, un 


ciudad relativamente grande por todas partes se otrá torturar 
instrumentos con una furia solemne — un aullido salvaje se 
inmiscuye entre los suplicios. ¿Qué sucede? == Los adoles- 
centes tributan su adoración a Wagner... Bayreuth es un 


ai 


Personaje de Prosifal, Vive en un castillo encant ido, eutre Imsi- 
mentos de hechicero, y asi es, en efecto, como se presenta en el Cus- 
dro primere del Acto segundo de esta obra, 
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nombre que cuadra para un establecimiento hidlroterápico. 

- Telegrama típico de Bayreuth: «bereils bereut» (ya arre- 
pentide Wagner es una calamidad para los adoles- 
centes; es una fatalidad para la mujer, ¿Qué médica- 
mente hablando, una wagneriana? = Me parece que un 
médico no podría plantear con suficiente seriedad esta al- 
ternativa de conciencia a jóvenes mujeres: una cosa o la 
otra. — Pero ellas ya han hecho su elección, No se puede 
servir a dos señores si uno de ellos se llama Wagner. Wag- 
ner ha redimido a la mujer; en recompensa, la mujer le ha 
construido Bayreuih. Sacrificio absoluto, entrega absoluta: 
no se posee nada que no se le ofrezca. La mujer se empo- 
brece en beneficio del maestro, resulta conmovedora, está 


ahi desnuda ante él. =~ La wagneriana — la ambigúedad 
¿más encantadora que hoy en día existe: ella es la personifica 
ción de la causa de Wagner zo bajo su signo vence esa 
causa... ¡Ah, este viejo bandido! Nos arrebata a los ado- 


lescentes, arrebata meluso a nuestras mujeres y las arrastra 
a su cueva... jAh, este a minotauro! ¡Cuánto nos ha 
costado yal Año tras año le llevan a su laberinto comutivas 
de las más hermosas muchachas y de los más bellos ado- 
lescentes para que las devore año iras año Europa en- 
tera entona «¡Nos vamos a Creta! ¡Nos vamos a Cretalo.. 4 


6 En este juego de palabras Nietzsche se cita a si mismo de ma- 
nera casi literal, pues en la carta a su hermana del 25 de julio de 1876 
ya le escribió am dadas las circunstancias, «casi me he arrepentido fde 
h: y r venido a Bayreuthi». 

* Véase el fragmento póstumo del romo 13, 16 [78]. Una varia- 
ción de esta idea se encuentra en el § 27 de «incursiones de un imem- 


pestivo» de Crepúsculo de los idolos y en la nota 154 de la edición revisada 
de esta obra, preparada por A. Sánchez Pascual, pág. 170. 
Eaa T 


zsčhe efectúa 
del tien conocido lema m hoc signo, con las referencias indirect 
Constanuno y a la cruz. l 

* Esto es lo que canta el coro en La belle HéRPne de Jacques Olen- 
bach, compositor por quien Wagner no tenia ninguna esuma, Véase 
también la carm a 2 Gas del 24 de agosto de 1868. 


El lector ya habrá notado la modulación que- 


ads a 
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SEGUNDO POST SCRÍPTUM 


Parece que mi carta está expuesta a un malenten- 
dido. Sobre ciertos rostros se insinúan e arrugas de la gra- 
titud; incluso escucho un tímido regocijo. Preferiría, aquí y 
en muchas cosas, que se me eo 1m SIN embargo, 
desde que en las viñas del espíritu alemán causa estragos un 
y o animal, el gusano del Retel, da famosa. ma | oya 


a para no abh ar del E e Cen- 
tralilali. ce “e dado a los alemanes los libros más pro- 
fundos que poseen == razón suficiente para que los alema- 
nes no entendan ninguna de las palabras des: contie nen. 

Si en este escrito de hago la guerra a Wagner == y, € e paso, 


o inventado por Nietzsche en el que pensamos que 
combina la referencia al emblemático rio alemán de famosos viñedos 
con la epidemia que afecta a las vides, conocida como plo lloxera. Ba- 
sándose en unos versos irónicos de cartas del 15 de septembre y del 3, 
de octubre de 1887, asi como en la alusión a un nuevo animal, ESET 
ismo también aprovecha un juego de palabras posibilitado por el 
tenna que sirve para nombrar al rinoceronte (Alinozeros). 

* Este «periódica de la Cruz», Hamado asi por la cruz de erro 
que a en su portada 
seguidores de Bismarck, que se editó en Berlín de 1848 a 1938 y en 
enya cabecera se denominaba Neue preusssche Zed [Nuevo periódico "pr 
sumoj era de talante fuertemente conservador, frontalmente opuesto a 
los escritos del filósofo, N 


el órgano de los reaccionarios rl anos 


etzschie suele relerirse a él con sorna, véase, 
por ejemy do, el [fnat del 3 1 de «Por qué escribo yo líbros tan buenas» 
h 


semanario para gente culta, la Hoja central kirara, do editaba 
` Zameke; en él en calidad de colaboradores Hibres, eono 
esche como su amigo E. Rohde publicaron reseñas durante su época 
universtnia, en la que residierón en esa ciudad. No obstante, el citado 
editor se negó a publicar an artículo de este álamo a favor de £l nace 
miento de la tragedia en el espiritic de la inúsica en enero de 1872, recién apa 
recida la obra, cuando ésta y su joven autor más lo necesitaban. 
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au determinado «gusto» alemán ==, si tengo duras pala- 
bras contra el cretinismo de Bayreuth, no quisiera con ello 
en modo alguno hacerle el juego a cualquier otro músico, 
sea el que sea. Otros músicos no cuentan frente a Wagner. 
La situación es absolutamente desastrosa. La decadencia es 
universal. La enfermedad está arraigada a mucha profundi- 
dad. Si se usa el nombre de Wagner para la ruina de la mú- 
sica, como el de Bernini para a ruina de la escultura, él no 
es, de ningún modo, su causa” - Únicamente ha acelerado 
su tempo [ritmo] — claro que de una mancra tan vertiginosa 
que uno se queda parado con horror ante. esta caída casi 
lubminante, ante este descenso al abismo. El tenía la i inge- 
nulidad de la décadence: en eso residia su superioridad. Creía 
en ella, no se detuvo ante ninguna lógica de la décadence. Los 
demás vacilan == eso es lo único que los diferencia. ¡Y nin- 
guna otra cosa mási.. Voy a enumerar — lo que hay de 
común entre Wapnie r y «dos ao E no nto de l la 


sin tener e Capac a qus A al sin un “óbj ctivo Pe 
usarlos; la falsificación al copiar las formas grandes, para läs 
cuales hoy en día nadie es lo bastante fuerte, orgulloso, se- 
guro de sí mismo, ni lo bastante sano; la supervitalidad” en 
lo más mínimo? el afecto. a toda costa; el refinamiento como 
EN de la vida empobrecida; cada vez más nervios en lu- 

gar de carne. Sl conozco a un músico que todavía 
hoy está en condici iones de componer una obertura de una 


ĉ La negativa opinión que Nietzsche se formó del gran escultor y 


arquitecto italiano del Barroco Giovani Lorenzo Bernini (1598- 1680) 
como dostaurador del remo del mal gusto es deudora de Jacob | Burek- 
bardt {véase su obra Der Cicerene, Leipzig, i » pags. 690-696; v de 
Stendhal (véase Rome, Naples et Florence, Paris, 1854, pág. 40%. Sobre las 
ideas mietzscheanas en torno a la música y el arte batrocos véase, por 
ejemplo, el $ 219 de Humano, donasiado humana d, así como la nota B3 de 
la edición de Alfredo Brotons y Manuel Barrios de este libro, Madrid, 
Akal, 1996, págs. 14-143 y el $ 171 de la primera parte del tomo H 
de la cuteda obra, edición citada, págs. 37-59. 
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sola pieza: y nadie lo conoce...P Los que boy son famosos 
no componen, en comparación con Wagner, una música 
«mejor», sino tan sólo una música más IO más mdi- 
ferente: más indiferente porque, al existir el lodo completo, 
la mitad incompleta está fuera de lugar. Ahora bien, Wag- 
ner era un todo completo; pero era la corrupe ¡ión completa; 
era la valentía, la voluntad, la convicción en la corrupción 

¡qué importancia puede seguir temendo un Johannes 
Brahms!... La fortuna de éste fue un malentendido alemán: 


se lo tomó como antagonista de Wagner =~ ¡se necesitaba uo 
antagomstal -— ¡Eso no lleva a componer música necesaria, 
eso produce ante todo demasiada músical =~ ¡Cuando no se 


es rico se debe ser lo bastante orgulloso para la pobre zal 
La simpata que de manera innegable Brahms suspira aqui 
y allá, presemdiendo por completo de ese interés partidario, 
a ese malentendido partidista, para mí fue durante largo 
tiempo un enigma: hasta que, casi por casualidad, acabé 
por descubrir que èl causa efecto sobre un determinado 
tipo de humanos. Tiene la melancolía de la incapacidad; no 
crea a partir de la plenitud, está sediento de plenitud. Sí des- 
contamos lo que él muta, lo que toma prestado de grandes 


formas estilísticas antiguas o exótico-mode mas* -— él es un 


maestro de la copia =, entonces la nostalgra queda como lo 
más propio suyo... Eso lo adivinan los nostálgicos, los insa- 
tisfechos de toda especie. Tiene demasiada poca personali- 
dad, es demasiado poco un punto central... Eso lo entien- 
den los «impersonales», los periféricos — por eso lo quieren. 
Es, en particular, el músico de una especie de mujeres in- 
eds Cincuenta pasos más: y uno Gene a la wagne- 


' Nietzsche alude a su querido discípulo y amanuense Peter Gast, 
como lo demuestra la carta que le dirigió el 9 de agosto de 1888. La 
expresión que aparece en el original, traducida literalmente, dico «alar 
una obertura toda en maderas. lo cual podría sienilicar la obligada pre- 
senecta de la sección orquestal de los instrumentos de madera a lo largo 
de toda la obertura. 

% Vease la carta de P. Gusta Nietzsche del 11 de agosto de 1888, 


riana = exactamente igual que a cincuenta pasos más allá 
de Braluns encuentra a Wagner o~, la wagneriana, un upo 
más pronunciado, más interesante, sobre todo más gracioso. 
Brahms es conmovedor mientras sueña en secreto o llora 
por él mismo ~v en eso es «moderno» —; se vuelve frío y 
deja de interesarnos en cuanto recoge la herencia de los clási- 
cos... Con gusto se llama a Brahms el heredero de Beethoven: 
es el eufemismo más cauteloso que conozco. — Todo lo que 
hoy dia pretende alcanzar un «gran esalo» en la música es, 
en cuanto tal, o falso respecto a nosotros, o bien falso con- 
sigo mismo. Esta alternativa da bastante que pensar: pues 
en sí misma implica una casuistica sobre el valor de los dos 
casos. «Falso respecto a nosotros»: contra esto protesta el ins- 
tinta de la mayoria == no quieren que se los engañe =~ ; 
yo mismo, por descontado, continuaría prefir iendo este tipo 
al otro («falso consigo mismo»). Ese es mi gusto. == Expresán- 
dome de manera más comprensible, para los «pobres de es- 
piritw?: Brahms o Wagner... Brahms no es un actor. == 
Es posible subsumir a una buena parte de los otros músicos 
bajo el concepto de ‘Brahms’. — No digo una palabra de los 
hábiles míonos de Wagner, por ejemplo, de Goldmark*: 
con 
de animales] - uno ya puede exhibisse. == Lo pequeño es 
lo único que hoy en día se puede hacer bien, lo único que 
hoy día se puede hacer de una manera magistral. Sola- 
mente en lo pequeño es posible todavía la probidad. 
Pero, en lo esencial, nada puec de curar a la músi F esen- 
ial, de la fialdad de tener que ser expresió r de la con- 
tradicción fisiológica == de tener que ser moderna. Una en- 
señanza óptima, una formación sumamente profunda, una 
familiaridad con lo fundamental, incluso extremando el ais- 
lamiento en compañía de los viejos maestros = todo ello si- 


* Véase Eeangelío de Mateo 5, 3. : 
* Compositor austriaco de quien Metzsche comenta en otro tono 


su obertura Sartentda en carta a P Gast del 2 de diciembre de 1888. 
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i Reina de Saba se forma parte de la menagerie [colección 


gue siendo sólo paliativo, ilusorio sí hablamos con más rigor, 
porque ya no se Gene en el cuerpo aquelo que es su con- 
dición necesaria: la raza fuerte de un Hánc 
bordante ammalidad de un Rossini” mi 


tel, o bien la des- 
No todo el mundo 


tiene derecho a cualquier maestro: esto vale S épocas en- 


teras. = En sí no está excluida la posibilidad de que toda- 
vía haya en alguna parte de Europa restos de especies más 
fuertes, de seres humanos tipicamente imempestivos: de lo 
cual aún cabria esperar también para la música una belleza 
y una perfección fardías. Las excepciones son, en el mejor 
de los casos, aquello que todavía podremos vivir en nuestra 
vida. De la regla de que la corrupción es lo que predomina, 
de que ta corrupción es una fatalidad, de esa regla no hay 
ningún dios que salve a la música. — 


* Sobre el compositor italiano véase má 
dice en el apartado «intermezzon de Metesche 
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EPÍLOGO 


— Finalmente, escapémonos por un momento para así 
a k e de ese estrecho mundo al que condena al 

ditu toda pregunta por el valor de las personas. Después de 
ha rse ocupado durante lanto tiempo del «caso Wagner», 
un Blósolo tene la necesidad de lavarse las manos. -— Voy 
a dar mi concepto de lo moderno. — Toda época tiene en la 
medida de su propia fuerza la medida también para las vir- 
tudes que le están permitidas y para las que le están prohi- 
bidas. O bien tene las virtudes de la vida ascendente: y enton- 
ces se opone desde el más profundo de los fuudamentos a las 
virtudes de la vida descendente. O bien ella misma es una 
vida descendente — y entonces también está necesitada de 
las virtudes de la decadencia, con lo cual odia todo lo que 
sólo se e jutia m la. plenitud, en la sobreabundancia de 
UCIZ: j Ah e ol mente a estas con- 
ca de la décadence y y 


una 


el idealisn y = En la a más niii de los asi Edenin 


nados valores E no es posible encontrar una antitesis 
más grande que la de la moral de los señores y la moral de los 
conceptos castianos de valor: esta última, que ha crecido en 
un suelo completamente mórbido {~ los Evangelios nos pre- 
sentan exactamente los mismos tipos psicológicos que deseni- 
ben las novelas de Dostojevski Y, y, en el lado contrario, la 


¡RO 


Vease el § 31 de El Anticristo, así como las notas T 69 y 98 de 
da edición de A. Sanchez Pascual y las notas 95, 101 y 103 de la edi- 
ción de G. Cano, la primera en Alianza y la Pa en Biblioteca 
Nueva, Madrid, 1997 y 2000, respectivamente, de este libro crucial en 
la producción del último Nictesche. Para conocer sus relaciones con 
Dostolevski Lamidén son recomendables el $.45 del apartado «Incursio- 
ves de un intempestivo» de Crepúsculo de los ídolos y la nota 179 de la 
edición preparada por A. Sánchez Pascual de este escrito. 
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moral de los señores («romana», «pagana», «clásica», «del 
Renacimiento», en cuanto lenguaje simbólico de lo plena- 
mente conseguido, de la vida ascendente, de la voluntad de po- 
der como - principio < de la vida. La moral de los señores 
afuma vasGntivamente del mismo modo que la moral cristiana 
niega instintivamente («Dios», el cnás allá», la «abnegación d 


vación de 
sí mismo ¿Entelbstung), todo puras negaciones). La primera 
comunica parte de su plenitud a las cosas — transíigura, em- 
bellece, otorga razón al mundo =~, la segunda empobre ce, des- 

tiñe, afea el valor de las cosas, mega e a mundo. «Mundo» es 
una palabra que utilizan los cristianos para insultar. ~= Estas 
formas antitéticas de la óptica de los valores son ambas nece- 
sarias: son modos de ver que no se obtienen con argumentos 
y refutaciones. Al cristianismo no se lo refuta, tampoco se re- 
futa una. enfermedad ocular. El haber combatido cl pesi- 
mismo como si fuera una filosofía ha sido el colmo de la 
docta idiotez. A mi parecer, los conceptos de «verdadero» y 
«no verdadero» carecen de sentido en la óptica. == Lo único 
que hay que combatir cs la falsedad, la n instin- 
tiva que no quiere percibir esas antítesis como tales antítesis: 
como ño lo quiso percibir, por ejemplo, la voluntad de Wag- 
ner, que en semejantes falsedades tuvo una maestría nada 
pequeña. ¡Mirar de reojo la moral de los señores, la moral 
aristocrática (~ la saga islandesa es prácticamente su docu- 
mento más impor tante ==) y a la vez tener en los labios la 
doctrina contraria, la del «evangelio de los humildes», de 
la necesidad de redención!... Admiro, dicho sea de paso, la 
modestia de los enstianos que van a Bayreuth. Yo nusmo no 
podría soportar ciertas palabras en boca de un Wagner, Hay 
conceptos que no tenen nada que ver con Bayreuth... 


S Expresión que Nietzsche toma de Renan, «Lvangilo des luaonbles», 
véase, por ejemplo, el $ 2 dedicado al sabio francés de las «Incursiones 
de un intempestivo» de Crepúsculo de los idols, donde Ja vuelve a utilizar, 


pero en la versión Seda original. 
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G 


jan p ara \ í 


¿canes Dk 


, QUIZÁ 


comple el o P [de género te e + ? Lo repito, 
los cristianos de hoy día son para mi demasiado modestos... 
Si Wagner fue un cristiano, ¡entonces Liszt habría sido un 
padre de la Telesial — La necesidad de redención, la sintesis de 
a las necesidades criseanas, no tiene nada que ver con 

emejantes payasos: es la forma de expresión más sincera de 
la décadence, el más convencido y doloroso. decirsí a la déca- 
dence mediante simbolos y prácticas sublimes. El cristiano 
quiere desprenderse de sí mismo. Le mat est toujours haissable [El 


yo es siempre odioso] 1". — La moral aristocrática, la moral 


delos señores, por el coña: tiene sus raices en un tiun- 
lante decir sí a sí mismo = es autoafirmación, glorifica- 
¿ción de la vida, necesita ambién par su parte simbolos y 

prácticas sublimes, pero tan sólo «porque le rebosa el cora- 
zón» "9, Todo el arte que es bello, todo el arte que es grande 
tiene aq g esencia de ambos es la gratitud. Pör 
i parte, de ella no se puede eliminar una aversión Ms- 
-tintiva contra los décadents, un desprecio e incluso un horror 
hacia su simbolismo: tal actitud es, prácticamente, su de- 
mostración. El romano aristocrático consideraba al cristia- 
nismo como feda superstitio [sucia superstición] "+: recuerdo 
al respecto la manera en que el úlumo alemán de gusto 
aristocrático, lą manera en que Goethe consideraba a la 


fas 


2 Véase B. Pascal, Fenséss, edición de P. Fangere, 1, 197. Nietzsche poseia 
esta edición en su bib horeca, asi como la traducción alemana de G. F. Sehwarrz, 
La paz, 1865, 1 


rada pa 


seniencia del pensador Irancé 
e $ 385 de la primera parte de Harina, dernásuido humans 


ap yarece cjucamente comien- 


Íl, edición citada, pág. 109, así como en los 35 63 y 79 de Atwera, edición de 


G. a ano, r Ap eii A 


2000 , pi ABS, 98 y 104, respec avamente, Para 


“al véase la nota 52 de esta aluma edición. 
Eemgo To 7 Maleo ì 2, 34, 
N restón construida ral vez a parur de la excitabilis superstilto Que 


usa Vácito, Anuales XY +4 
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105 


dE 

Ahora bien, una falsedad como la de los de Bayreuth 
no es actualmente ningma excepción. Todos conocemos el 
antiestéico concepto del junker!% cristiano. Esta tnacencia en- 
tre términos en contraposición, esta «buena conciencia» en 
la mentira es, más bien, moderna par excellence 
nición de la modernidad. El se 
senta, biológi es, 
tado entre dos sillas, simultáneamente dice sí y dice no. 
¿Qué de E traño tiene que a cisamo nte en nuestros tem- 
pos la falsedad misma se haya hecho carne e incluso un ge- 


n es casi la defi- 
r humana moderno repre- 


camente, una contradicción en los 1 A sen- 


„Esl 


nio? ¿Que Fagner «habitise entre nosotros» 210% Con razón 
Hamé yo a Wagner el Cagliostro de la modernidad... 1% 


H Como dicen los versos de un famoso Epigrama veneciano de Go- 
ethe, el número 66, muchas son las cosas dificiles que puede soportar, 
pero cuamo hay que le resultan repugnantes, como si fueran serpientes 
o pácimas venenosas, a saber, el humo del tabaco, las chinches, Jos ajos 
y la +. Véase el Inicio del 3 51 de «Incursiones de un intempestivo» de 
Crepúscuto de los idolos, asi como fa nota 187 de la edición revi 
escrito, preparada por A. Sánchez Pascual, pág. 175. 

29 Ata. Sobre la antítesis entre 
dana» mi Gencal 
haya un giro más decisivo en la historia del conocimiento religioso y 
moral. Este Hbro, ny piedra de toque 
nancia conmigo, tiene la fortuna d 
tus más exigentes y de senado m 
para escucharla. Una ha de tener su pasión en cosas en que bay día 
nadie la nene... del d} (Remite concretamente a los $ 10-11 del 
«Primer tratado» de la obra citada). 

è Este término equivale al “hidalgo? 


la de este 


«moral arstocrätica» y «moral cris- 
gia de la moral ofreció las primeras enseñanzas: quizá no 


para todo lo que estácen conso- 


sible tan sólo a los espiri- 


ás clevado: los demás carecen de oidos 


ro con las ca- 
racterisucas propias de ṣu simación social y de su mentalidad tpica- 
mente prusianas. 


castellano, 


i Trónica referencia al muy conocida versículo 


Juan 1, 14 


9 Vease la nota correspondieme del $ 3 de este mismo escrito, 


qué contiene el pasaje al que Metrzsche se está remitiendo aquí. 
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cruz”. Es vano buscar antítesis más valiosas, más necesa-* 


A 


puesta procedencia, 


Pero todos nosotros tenemos en el cuerpo, sin saberlo y sin 


quererlo, valores, palabras, rules y morales de contra- 


nosotros somos, considerados desde 
un punto de vista fisiológico, falsos... ¿Por dónde comenza- 
ría — un diagnóstico del alma moderna? Por uba enérgica ici- 
sión en esta contradictoriedad instintiva, por la eliminación 
de sus valores antitéticos, por la vivisección practicada en su 
El caso Wagner es para el filósofo" 


sscrito está. inspirado, eso se 
JH 


más insirucllco. 
adera fortuna" e 


32 Juego de palabras entre “el caso Wagner ¿der Fall Wagner) y 


caso afortunado” fo lance de fortuna”, “golpe de suerte”, Jugada afor- 
que todo esto es lo que sig- 


tunada’, e incluso ‘chiripa’ o * carambole 
uifica la palabra alemana utilizada por Nietzsche {Gläcksjall). 

ME El texto original se halla ex Friedrich Nietzsche, Síómibiche Werke. 
Kritische Studienausgube, tomo 6, edición crítica de G. Colli y ML Montin 
Múnich-Berlin-Nueva York, DTV-Walter de Gruyter, 1980, págs. 9-33. 
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ari, 


HETZSCHE CONTRA WAG] 
DOCUMENTOS DE UN PSICÓLOGO* 


Metzsche contra Wagner. Documentos de un psicólogo. Leipzig. Editorial 
de ©. G. Naumann, 1889 Primera edición. Como explican Colli 

o su comentario a la edición crítica de este E cito 
modos último escrito nietzscheano. en la carta que el filósofo envió 
el 17 de diciembre de 1828 a su editor Naumann de Lei pag. en la que, 
en una hoja que adjuntó, iudicaba que se había de introducir el < capi- 


tulo «Intermezzo». también figuraba la siguiente e explicación: «Para que 
el título se relacione lo más estreg ramente posible con el “Caso Wag- 
ner”, deseamos que se denomine A Nietzsche contra Wi agner 2 Un pro 
blema para psicólogos.» ; i 
a] psicólogos.» Posteriormente, al enviar al editor la conclu- 
sión del apartado titulado «Ep lugo», añadió que deseaba mantener 
a lo del escrito el que aquí aparece, «Nietzsche contra Wagner 
O pE 
Jocumentos de un psicólogo». En o «Prol ogo» insiste en que el lj- 
bro está dirigido a quienes son psicólogos, no a los alemanes 


